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INVESTIGACIÓN-SISTEMATIZACIÓN OSALA 
 

Nombre de la Experiencia 

Las Cañadas o Agroecología y Ecoturismo, Las Cañadas S.C. de R.L. de C.V. 

 

Lugar 

Se localiza en México, en el estado de Veracruz, en el municipio Huatusco de Chicuellar. 

 

Resumen 

La cooperativa agroecológica Las Cañadas se constituyó en 2006. Ricardo Romero inició 

el proyecto con el objetivo de transformar la estructura vertical (patrón/trabajador) que 

caracterizaba la empresa que dirigía, por una estructura más horizontal (socio-trabajador). Sin 

embargo, detrás del cambio legal que significó crear Las Cañadas como una cooperativa, existía 

un principio rector al que están sujetos los socios: la agroecología. En aquel tiempo, el campo 

mexicano sufría las consecuencias de los cambios estructurales socioeconómicos provocados en 

los años noventa por el impulso a una estrategia de desarrollo externo ligada a mercados globales, 

que hicieron a un lado las prioridades campesinas en cuanto a las estrategias de producción y 

reproducción. 

La cooperativa está conformada por 22 socios, 8 mujeres y 14 hombres, con un promedio 

de edad de 36 años. En total 77 personas dependen del trabajo de la cooperativa, de los cuales 34 

son hijos de los socios. Actualmente la cooperativa busca una “vida sostenible”, es decir, no solo 

tratando de sustituir insumos y prácticas convencionales por otras alternativas, sino intentando re-

diseñar sus sistemas, necesidades, alimentación, educación de los niños, relación con las 

comunidades, con el objetivo de rediseñar su cultura. En resumen, buscan “vivir de una manera 

simple, sencilla”. 

Resulta importante subrayar que a pesar de que algunos miembros de la cooperativa se perciben 

como promotores de la soberanía alimentaria, su propuesta como una cooperativa autogestiva y de 

autoconsumo sale del parámetro que enmarca la soberanía alimentaria, ya que ésta busca 

transformar el sistema alimentario desde las políticas públicas y a nivel institucional, lo cual es 

algo que la cooperativa no tiene definido dentro de sus metas. Por lo tanto, el tipo de soberanía 

alimentaria que buscan podría ser una vertiente o híbrido de lo que en teoría se conoce como 

soberanía alimentaria. Mi objetivo es conocer la experiencia agroecológica de la cooperativa Las 

Cañadas y determinar su propuesta de soberanía alimentaria para establecer qué tipo de “híbrido” 

representa dentro del marco teórico que abriga la soberanía alimentaria y su posible horizonte 

político. 

 

Palabras clave 

Cooperativismo, agroecología, restauración, semillas, producción de conocimiento agroecológico, 

pequeños/as agricultores/as 

 

Persona(s) sistematizadora(s) 

Nombre: Michelle Arroyo Fonseca 

3.1 Contacto: michelle.arroyo@flacso.edu.mx 

3.2 Relación con la experiencia: Investigación doctoral 
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Fecha de fin de la Sistematización 

Febrero –abril y julio-agosto de 2012. o 20 de noviembre 2013 

 

Contacto de la experiencia [OPCIONAL] 

Página web: http://www.bosquedeniebla.com.mx/ 

e-mail: bosquedeniebla@prodigy.net.mx  

Tel / fax: (273) 734 15 77 

Dirección: A.P. 24, Huatusco, Veracruz, México 

 

Descripción de la Experiencia 

Lugar (País, Región, Municipio): Las Cañadas se localiza en México, en el estado de Veracruz, en el 

municipio Huatusco de Chicuellar.  

 

Contexto geográfico: La cooperativa agroecológica Las Cañadas, es una reserva privada de 306 

hectáreas que alberga uno de los últimos fragmentos de bosque mesófilo de montaña. Se localiza a 

1,360 msnm de altitud. La cooperativa agroecológica Las Cañadas, es una reserva privada de 306 

hectáreas que alberga uno de los últimos fragmentos de bosque mesófilo de montaña (o bosque de 

niebla). Cuenta con un área forestal de 265 hectáreas, está dentro de la provincia florística de la 

Sierra Madre Oriental. Dentro de la cooperativa se encuentra un área prioritaria, que es una reserva 

ubicada en el área 119 de la zona 4 Sur-Sureste de las regiones prioritarias para la conservación 

(FMCN/CONABIO-Orizaba). Es parte de la cuenca hidrológica del Río Jamapa. Las Cañadas se 

encuentran ubicadas en la parte alta de las microcuencas de los Ríos Citlalapa y Dos Puentes. 

Tiene una precipitación anual de 1,850 mm y una temperatura media anual: 18 [°C]. 

 
Actividad/objetivos de la experiencia: misión y actividades de la experiencia: La cooperativa 

agroecológica Las Cañadas tiene como misión “crear una comunidad que, a través del trabajo 

cooperativo y un estilo de vida simple, cuide a la tierra y a las personas, y en la que se comparta 

con equidad los recursos disponibles, intercambiando información e inspiración con otros” (Las 

Cañadas, 2013). El objetivo social es diseñar, promover, ejecutar, operar y administrar proyectos 

productivos y de servicios sustentables para generar empleos de manera permanente en la región, 

pudiendo contratar técnicos nacionales o extranjeros que presten asistencia técnica requerida, 

administradores, gerentes y asesores. Las actividades para llevar a cabo se reformularon por:  

a) Producción y comercialización de productos agropecuarios y forestales.  

b) Elaboración, transformación y comercialización de productos agropecuarios y forestales.  

c) Realizar cursos, recorridos, eventos y talleres que contribuyan al desarrollo sustentable.  

d) Prestación de servicios de hospedaje y alimentación.  

e) Conservar y recuperar 265 hectáreas de bosque de niebla.  

f) Crear y operar una o varias empresas productivas o de servicios y redes de intercambio, producción, 

comercialización y abasto local.  

g) Realizar, fomentar y difundir la publicación de libros, manuales, folletos y en general material 

didáctico y de difusión de cualquier tipo sobre temas de agroecología, conservación y restauración 

ambiental, ecoturismo y desarrollo sustentable.  

h) Fortalecer la identidad cooperativa y la sustentabilidad.  

i) Fortalecer el espíritu empresarial solidario y sustentable.  

 

La creación de proyectos originales otorgó a la organización características particulares, ligadas 

íntimamente a su problema local, como se puede ver en el establecimiento de tres fondos sociales:  

1. Fondo de Reserva: Fondo constituido con 10% de los rendimientos correspondientes a cada ejercicio 

social, hasta que represente el veinte por ciento del capital social y será restituido en la misma forma 
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cuando disminuya.  

2. Fondo de Previsión Social: Fondo ilimitado que debe destinarse a reservas para cubrir gastos 

médicos, dentales, de hospitalización, ayuda a vivienda, becas educacionales, defunción y actividades 

culturales. También como ayuda con leche, despensa, alimentos; además de premios por puntualidad, 

asistencia, desempeño y productividad.  

3. Fondo de Educación Cooperativa: Fondo destinado a cubrir el costo de los programas en materia de 

educación cooperativa que establezca la sociedad —o los que en coordinación con otras cooperativas o 

entidades de promoción cooperativa se realicen— para capacitar a los socios como cooperativistas, a 

los directivos en el mejor desempeño de sus funciones y a los empleados administrativos, incluyendo 

al gerente para una eficiente y moderna administración  

 

Actores implicados en la experiencia: Veintidós socios, de los cuales siete son mujeres y quince 

hombres, con un promedio de edad de 36 años. En total 77 personas dependen del trabajo de la 

cooperativa, de los cuales 34 son hijos de los socios. La mayoría son originarios de la comunidad 

Tepetzingo y algunos de las comunidades de Coxolo y Elotepec, además de la Ciudad de Huatusco. 

Quienes habitan en el rancho Las Cañadas son originarios de Córdoba, Guadalajara y de la 

congregación de Coxolo, Huatusco. 

 

Formas de organización interna y relaciones con otros actores e iniciativas: La cooperativa 

agroecológica Las Cañadas se constituyó en 2006 por iniciativa de Ricardo Romero, quien tenía como 

objetivo transformar la estructura social que caracterizaba la empresa que dirigía, es decir, abandonar 

la estructura vertical patrón/trabajador por una estructura más horizontal: la de socios-trabajadores. 

Este nuevo orden implicó que todos los socios tienen responsabilidades, derechos y obligaciones que 

cumplir para alcanzar las metas sociales, económicas y ecológicas planteadas en la misión de la 

cooperativa, con la firme convicción de que, como resultado, todos serán beneficiados de una manera 

más justa y equitativa. 

 

Metodología 

La intención del estudio fue escuchar a los socios a través de los testimonios orales que 

expresaron sus experiencias e historias de vida, para interpretarlas y discutir su pasado. Por ello, se 

consideró pertinente utilizar como técnica de recolección de datos la entrevista a profundidad
1
. La 

metodología utilizada fue principalmente cualitativa, se analizaron fuentes documentales (la 

legislación, la estructura organizativa de la cooperativa, literatura científica y la prensa local), 

visuales y gráficas. 

La historia oral como técnica metodológica permitió triangular datos provenientes de 

trabajos previos, fuentes documentales, relatos biográficos de los socios de la cooperativa y 

observaciones etnográficas
2
 de sus prácticas cotidianas. La decisión de adoptar la historia oral 

como metodología abrió la posibilidad de internarse en la vida y pensamiento de los socios, y 

vincularlos con su contexto social, cultural, económico y político, además de su entorno natural. 

Siguiendo a Graciela de Garay (2007), la historia oral proporcionó, a través de las entrevistas —

entendidas como narrativas de conversación, producto de un individuo en la sociedad que hay que 

localizar, contextualizar y contrastar (Alonso, 2003) — las prácticas y los valores de los socios, es 

decir, su mundo simbólico y cultural, que resultó ser un factor determinante en su inserción en el 

proyecto de la cooperativa agroecológica. Por lo tanto, las veintidós entrevistas abiertas sirvieron 

                                                
1 Los principales puntos que se tuvieron en cuenta en las entrevistas fueron su trayectoria de vida familiar y laboral, 

relaciones sociales, relaciones de poder, autopercepción de su trabajo, conocimiento de la agroecología y el 

cooperativismo (ideología). 
2 La Etnometodología es un importante paradigma de la sociología formulado inicialmente en la década de los sesenta 

que plantea el estudio de los métodos, las operaciones y los procedimientos que emplean los individuos para construir 

sus vidas cotidianas. La Etnometodología ha sido definida como una suerte de viaje desde las explicaciones 

preestablecidas al mundo del sentido común (Gómez, 2008). 
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para analizar la realidad, y así, construir a través de los testimonios recabados una mirada propia 

sobre los materiales obtenidos. 

La investigación tiene un corte temático
3 

pues se centra en el estudio de la formación y 

transformación de la cooperativa agroecológica. En consecuencia, se recabó un elemento 

fundamental en las entrevistas: el sentido común que habita en los socios de la cooperativa 

agroecológica, constituido a partir de sus experiencias y tomando en cuenta las información y 

esquemas de pensamiento aprendidos por su educación y tradición (representaciones sociales).  

El trabajo de campo y la estructura de las entrevistas abiertas —que sin ser ambiguas 

buscaron dar un espacio mayor al recuerdo de los socios— trataron de evaluar las categorías 

analíticas identificadas. Se recuperó el enfoque de la narrativa como evidencia, es decir, las 

narrativas escritas resultaron centrales para presentar los resultados del análisis empírico, 

proporcionando información sobre los actores, las instituciones, los eventos y las relaciones en una 

historia única para aportar apoyo empírico a un argumento teórico. La cuidadosa combinación del 

modelo teórico y la narrativa ayudaron a tener una visión más aguda de los eventos. 

 

                                                
3 María Concepción Martínez (2007) afirma que la historia oral temática se orienta a la producción de interpretaciones y 

explicaciones de los problemas de estudio a través de la reconstrucción de situaciones y procesos sociales por medio del 

análisis de los testimonios orales y de las trayectorias de vida, lo cual ha facilitado también una interacción disciplinaria 

(entre los métodos cualitativo y cuantitativo). 
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Dimensiones de la Agroecología y Género 

I. DIMENSIÓN ECOLÓGICO-PRODUCTIVA 
 

Atributos 

 

Área total: 306 Hectáreas 

Área forestal: 265 Hectáreas 

Provincia florística: Sierra Madre Oriental. 

Tipo de vegetación: Bosque mesófilo de montaña o Bosque de Niebla. 

Área prioritaria: La reserva se encuentra ubicada en el área 119 de la zona 4: Sur-Sureste de las 

regiones prioritarias para la conservación (FMCN/CONABIO-Orizaba). 

Cuenca Hidrológica: Río Jamapa 

Microcuencas: Las Cañadas se encuentran ubicadas en la parte alta de las microcuencas de los 

Ríos Citlalapa y Dos Puentes. 

Altura sobre el nivel del mar: Entre 1,300 y 1,500 mts. 

Precipitación anual: 1,850 mm 

Temperatura media anual: 18 [°C] 

 

El rancho “Las Cañadas” es propiedad de Ricardo Romero González, en el 2006 conformó 

la cooperativa “Agroecología y Ecoturismo, Las Cañadas S.C. de R.L. de C.V.”, y mantiene su 

régimen en la actualidad. En la cooperativa agroecológica trabajan veintidós socios-trabajadores, 7 

mujeres y 15 hombres. Los socios no viven dentro de la cooperativa, habitan en las localidades 

vecinas de: Coxolo, Elotepec, Huatusco y Tepetzingo, únicamente cuatro socios habitan dentro del 

territorio del rancho Las Cañadas. 

El Anexo III Mapa de la cooperativa agroecológica Las Cañadas muestra cómo está 

diversificada la cooperativa agroecológica. Vale la pena insistir en el punto de que esta cooperativa 

no es de producción, sino que se sostiene en su totalidad por la impartición de cursos y talleres 

relacionados con la educación ambiental. 

 

Manejos agroecológicos: Conservación del suelo 

 

La cooperativa agroecológica se encuentra en el bosque de niebla, caracterizado por suelos 

húmedos que propician una lenta descomposición de la materia orgánica, generando suelos ácidos 

en los que predominan condiciones anaerobias, mismas que reducen la absorción de nutrientes y la 

evapotranspiración. En la cooperativa se conserva la fertilidad del suelo:  

a) Manteniendo el suelo cubierto (ya sea con cubierta viva o muerta) 

b) Haciendo curvas de nivel, barreras vivas y surcos a nivel 

c) Haciendo composta (bajo la tierra, de superficie y vegetariana) 

d) Agregando nitrógeno, fósforo y potasio al suelo para corregir la acidez dependiendo las 

necesidades del suelo 

 

Se realiza anualmente una planificación de las rotaciones en la siembra que tiene como 

objetivo prevenir enfermedades, aumentar la producción, atraer insectos beneficiosos y aumentar 

el vigor de las plantas. Las asociaciones comunes que manejan son: col-poro; frijol-maíz, lechuga-

rábano, jitomate-albahaca, básicas-mastuerzo, cempasúchil-hortalizas. 

El suelo se fertiliza con orina, estiércoles animales, foliares, biofermentados, 

lombricomposta, abonos verdes y cultivos de cobertera. Dependiendo del área de trabajo la 

fertilización la realizan hombres y mujeres. Por ejemplo, el huerto biointensivo es fertilizado por 

Karla y Javier, mientras que el resto de las áreas son fertilizadas por Don Adán, Don Melo y 

Rufino. 
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En Las Cañadas existe un reciclaje total de los residuos orgánicos, el compostaje, la 

lombricultura y el biodigestor son un ejemplo de ello. Todos son reincorporados al suelo ya sea en 

la siembra de cultivos o en el abono a los suelos (previo a su siembra). En el caso de captación de 

agua de lluvia y el tratamiento de aguas jabonosas, las instalaciones fueron construidas con ese fin. 

Las Cañadas tiene un “Fondo de vivienda” que busca mejorar las viviendas de los socios, haciendo 

uso de técnicas de construcción natural e implementando ecotecnologías como: la estufa 

ahorradora de leña, los sanitarios secos, la captación y almacenamiento de agua de lluvia y el 

horno de leña. A nivel local la única iniciativa de la que se habló fue el proyecto de la 

“Microcuenca del Citlalapa”, que proporcionó hasta el 2011 diferentes herramientas a los 

habitantes de la región para integrar ecotecnologías en sus hogares (como las estufas Lorena, las 

mallas para los huertos caseros y la donación de árboles frutales). 

En cuanto al laboreo, se tienen en cuenta las curvas de nivel cuando van a arar la tierra, con 

el fin de evitar que el agua de lluvia escurra en el suelo formando corrientes de agua. Las curvas de 

nivel son construidas generalmente por hombres, voluntarios y los cursistas de los talleres que se 

imparten en la cooperativa. 

 

Manejos agroecológicos: Aguas 

 

Huatusco de Chicuéllar forma parte de la región hidrológica Papaloapan y de la sub cuenca del Río 

Jamapa (96%) y Río Decozalapa (4%). Sus corrientes de agua perennes son los ríos Capula, 

Chiquito, El Castillo, Jamapa, Seco y Tlilapa; y las corrientes de agua intermitentes la conforman 

los ríos: Aguacapa, Capulapa, Citlalapa, Sonso y Zocapa.  En el 2005  con apoyo de Bioplaneta 

A.C., Las Cañadas creó un programa piloto de manejo sustentable de micro cuencas: 

“Restauración, conservación y desarrollo local sustentable de la microcuenca del Río Citlalapa, 

Huatusco, Veracruz”. La microcuenca está ubicada dentro de la cuenca del río Jamapa y surte de 

agua a diversas poblaciones del estado. Su restauración es prioritaria debido al grave deterioro 

ecológico que tiene. La Microcuenca del Río Citlalapa provee de agua a todos los socios de la 

cooperativa (Ver: Anexo IV. Microcuenca del Río Citlalapa (4,352  Hectáreas). 

En las entrevistas los socios mencionaron que el agua es buena, ya que la extraen de pozos, 

pero que hay zonas en el municipio en donde el agua está “sucia”. No mencionaron hacer nada 

para conservar la calidad del agua, sin embargo aseguraron que procuran no sobreexplotar el pozo, 

ya que de lo contrario “en tiempo de secas podrían tener problemas”. Los socios que habitan 

dentro de la cooperativa se ven beneficiados en el abastecimiento de agua por: el ariete hidráulico, 

la cisterna de ferrocemento, la bomba de agua solar y el sistema de captación de agua de lluvias. 

No mencionaron nada en cuanto al sistema de riego, sólo que existen tres cisternas que 

abastecen de agua para a) el riego al huerto, b) el riego del huerto para el banco de semillas,  y c) 

el abastecimiento de agua del módulo de ganado (Ver: Anexo V. Captación de agua de lluvia y el 

tratamiento de aguas jabonosas). 

 

Manejos agroecológicos: Biodiversidad cultivada vegetal 

 

Existe un plan anual para producir hortalizas para comer y también para producir semillas (de 

hortalizas y plantas). En la cooperativa Las Cañadas existen diferentes sistemas agroecológicos, de 

los cuales dependen para alimentarse y para reproducir semillas y plantas. También cuentan con 

una reserva ecológica en donde se realiza la recolección de semillas de árboles maderables, para 

leña y reforestación. Sistemas agroecológicos son:  

 

1. Huerto biointensivo 

2. Bosque comestible 

3. Milpa (maíz, frijol y calabaza) 

4. Cultivo de leguminosas (frijol de mata, frijol gordo, canavalia, soya) 
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5. Producción agroforestal de tubérculos (malanga, yuca, papa voladora, ñame, etc.) 

6. Producción agroecológica de huevo (gallinas) 

8. Silvopastoreo de vacas lecheras 

9. Producción de hongo shiitake en troncos de encino 

 

Existen 127 variedades de plantas que se cultivan y que se siembran actualmente tras 

varios años de pruebas (acierto/error) ya que el suelo húmedo resulta poco apto para algunas 

variedades de cultivos. Las variedades que se siembran son: Acedera ó Sorrel, Acerola, Achira, 

Acuyo, Agapando o Ciento en uno, Aguacate de olor, Aguacate Hass, Aguacate mexicano, 

Albahaca limón, Araucaria, Arracacha, Bambú dorado o japonés, Bambú gigante, Bambú Guadua 

mexicano, Bambú Oldhami, Bambú Timor Black, Berenjena de árbol, Cacahuate forrajero, 

Caliandra, Canela, Capulín, Cardamomo, Cebolla Welsh, Cebollino, Chaya, Chilalaca, Chile 

chilpaya, Chile de cera, Chinene, Chipilín, Chirimoya, Cilantro oreja de tejón, Ciruela roja, 

Citronela, Consuelda, Cúrcuma, Durazno (4 variedades), Encino chicalahuatl, Epazote, Espinaca 

de Nueva Zelanda, Estafiate, Estevia, Feijoa, Flemingia, Flor de ajo, Floripondio, Fresa, Frijol 

Gandúl, Gigantón, Granada, Guaje, Guayaba (3 variedades), Hierbabuena, Hierba dulce, Ilite, 

Jaboncillo o Pipe, Jaboticaba, King Grass, Laurel, Lavanda, Liliana, Limón Canario ó criollo, 

Limón dulce, Limón persa, Limón pinto o calamundín variegado, Liquidámbar, Lirio acuático, 

Litchi, Macadamia, Malanga, Mandarina naranja malta, Mandarina criolla, Maracuyá (2 

variedades), Mariposa acuática, Marrubio, Mastranzo, Matlali, Melisa, Menta, Milenrama, Morera 

(variedad tigreada), Movil, Nacedero, Naranaja Valencia, Naranja dulce, Naranja japonesa ó 

Calamondín, Naranja Washington ó Bahía, Níspero, Nogal, Nopal de tuna, Nopal de verdura, 

Orégano, Ortiga, Pasto Mar alfalfa, Pega pega, Pepino dulce, Perón, Pérsimo, Pie junto, Pimienta 

gorda, Piocha, Pitanga, Plátano (variedad Ratán), Ramio, Ramón, Romero, Ruda, Sábila, Sagú, 

Salvia, San Nicolás (o palo de agua), Saúco, Tejocote, Tepejilote, Té verde, Timbre, Tomillo, 

Toronja amarilla, Toronjil, Tulipancillo, Vaporrub, Vetiver, Yuca, Zacate limón, Zapote Negro, 

Zapote niño y Zarzamora (3 variedades). 

Las semillas de todo lo que se cultiva en Las Cañadas se producen en el “Huerto de 

Semillas” de la cooperativa, un proyecto que la socia Karla Arroyo comenzó en el 2004 y que ha 

logrado posicionarse como uno de los bancos de semillas más importantes de México. La lista de 

semillas y plantas a la venta se encuentran disponibles en 

http://www.bosquedeniebla.com.mx/docs/Catalogo_germoplasma_2013-14.pdf (las  variedades 

disponibles cambian cada mes), además existen dos listas, la primera es la lista de semillas y 

plantas que pueden enviar por paquetería, y la segunda es la lista de plantas que venden en el 

vivero de Las Cañadas (no las envían, es necesario adquirirlas personalmente). En caso de que la 

compra la haga un productor de semillas, existe la posibilidad de hacer un trueque de semillas.  

El “Huerto de Semillas” de Las Cañadas busca proteger la diversidad genética de especies 

nativas, criollas, raras y en peligro de extinción, al mismo tiempo que se apoya la producción local 

de alimentos. Todas las semillas son de polinización abierta, sin tratamiento y no transgénicas. La 

producción de semillas se puede dar el amlacigo o en siembra directa, dependiendo la fragilidad de 

cada cultivo. La siguiente imagen muestra a Karla Arroyo en el banco de semillas: 

 

http://www.bosquedeniebla.com.mx/docs/Catalogo_germoplasma_2013-14.pdf
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Karla Arroyo en  

Banco de Semillas 

Banco de Semillas 

 

El método bajo el que se cultivan las semillas es el biointensivo, que se caracteriza por el 

cultivo en “camas” de 1.20 a 1.50 mts. de ancho por 6.0 a 6.5 mts. de largo y 60 centímetros de 

profundidad. Los principios del método son: la doble excavación; el uso de la composta; la 

siembra cercana (almacigo y trasplante); la asociación de cultivos; la integralidad, el uso de 

semillas de polinización abierta; la producción de cultivos ricos en carbono y la producción de 

calorías. 

La doble excavación es una técnica que facilita la preparación del suelo a 60 centímetros de 

profundidad, y da a las plantas la oportunidad de un mayor desarrollo sin el gasto extra de energía 

para perforar el suelo, y que en cambio usan para nutrirse y crecer sanas, con mayor resistencia a 

los insectos y plagas. La mayor ventaja del método biointensivo no es su alta productividad en 

poco espacio o el ahorro de insumos, su mayor beneficio es que reconstruye el suelo 60 veces más 

rápido que la naturaleza. 

Las aportaciones exteriores al banco de semillas se han dado por trueque, principalmente 

con productores nacionales, pero también a través del intercambio de semillas con otros bancos 

fuera del país. Estos aportes han mejorado la producción en la cooperativa y su aportación a la 

riqueza genética de especies nativas a otras regiones es indiscutible. 

 

Manejos agroecológicos: Biodiversidad animal domesticada 
 

El tipo de ganado en Las Cañadas que se manejan en la cooperativa es vacuno y avícola. Las 

veinte vacas “Jersey” con “cruza criollo lechero tropical” han resultado un ganado ideal pues 

conjunta la increíble calidad de la leche del ganado Jersey (importado en 1994 de Canadá), con la 

rusticidad del ganado criollo lechero tropical (comprado a productores de la localidad). 

Actualmente la mayoría del  ganado es 50% sangre Jersey y 50% Criollo lechero tropical. La 

producción de las vacas varía, pero cuando menos producen diez  litros de leche con 2 o 3 kg de 

alimento. En Las Cañadas reciben 1 kg de maíz por vaca por día y producen 6 litros por día cada 

vaca. La leche sigue siendo de la misma calidad que la de las vacas Jersey (mucha grasa y 

proteína), pero los becerros se desarrollan y engordan muy bien, además las vacas son muy 

resistentes a las enfermedades transmitidas por la mosca y la garrapata. En la búsqueda de 

alternativas para sustituir el kilo de concentrado de alimento que consume diariamente cada vaca, 

la cooperativa les ofrece como alimento diferentes árboles y arbustos forrajeros (bancos de 

proteína) bajo un sistema de corte y acarreo, hemos probado Gigantón (Tithonia diversifolia) y 

Morera (Morus alba). Esta área es manejada por dos hombres. 

En cuanto al ganado avícola, se crían cuarenta gallinas y cinco gallos adquiridos con 

productores de la localidad con el objetivo de alcanzar una producción agroecológica de huevos 

que abastezca las necesidades de huevo del comedor de la cooperativa de Las Cañadas (20 huevos 
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al día). La cooperativa agroecológica cuenta con un gallinero de 12.35 m2 (3.6 aves por metro 

cuadrado) en donde las gallinas tienen: a) los nidales para la poner sus huevos, los comederos y 

bebederos, así como la percha para dormir, b) un área de potreros con suficiente espacio para 

distraerse y buscar parte de su alimentación. El área total de este potrero es de 878 m
2
, lo que 

equivale a 19.51 m
2
 por ave; c) un área de maternidad, donde pueden tener hasta cuatro gallinas 

separadas con sus pollitos, y que cuenta además con un potrero comunal; y d) un área de pollas en 

crecimiento, que cuenta con un gallinero y su potrero, en esta área se producen las veinte pollas 

que se requieren cada año para sustituir a las gallinas viejas. Ésta área es manejada por cuatro 

mujeres (Ver: Anexo V. Gallineros). 

 

Manejos agroecológicos: Enfermedades y plagas 

 

En las entrevistas no se mencionó que existieran enfermedades ni plagas, sin embargo se habló de 

la existencia de conejos, que salen a partir de la media noche a comer los cultivos de soya. Se 

comen una o dos camas de cultivo biointensivo de soya cuando está en crecimiento y la mayoría 

de las veces en cuestión de minutos acaban con las dos camas de soya. La forma en que acaban 

con esta plaga es atrapando en trampas a los conejos o cazándolos en las noches. El trabajo lo 

llevan a cabo los hombres que viven en la cooperativa. Debido a la diversidad de cultivos y a la 

alta rotación de éstos, tampoco se habló de ninguna enfermedad, sin embargo, si llega a suceder el 

caso, se utilizan preparados naturales. Los encargados de aplicar los preparados son hombres, así 

mismo son los encargados de cazar fauna maligna para los cultivos. La maleza (flora arvense) la 

eliminan los hombres con chapeo (cortando con machete y manualmente). 

Ahora bien, en el curso de “Agroecología y Cultivo Biointensivo” se mencionó que cuando 

tienen una plaga han aprendido a percibir, a descubrir la fuente del desequilibrio. Por eso, la 

persona que trabaja la tierra agroecológicamente podrá obtener un mejor resultado si hace una 

observación y acción cautelosa de lo que está pasando en el cultivo afectado y su relación con el 

resto del agroecosistema. De entrada, cualquier insecto herbívoro no es malo para el cultivo. Debe 

vivir del cultivo, pero de forma equilibrada. Por lo general (el 90% de las veces) los insectos sólo 

atacan a las plantas enfermizas. La raíz del problema no está en el insecto sino en la falta de un 

suelo sano. La estrategia fundamental es darse cuenta que no se trata de eliminar a los animales 

que comen la planta, sino de que no crezcan exageradamente y que su población esté equilibrada. 

Deben estar presentes en los cultivos, pero dentro del sistema que forman con otros muchos. Las 

prácticas preventivas son: 

(i) Selección de un buen lugar para el cultivo. Antes de establecer un área de cultivo, los 

socios de Las Cañadas se cuestionan: ¿El suelo está preparado adecuadamente (aireación)?, ¿Tiene 

suficientes nutrientes?, ¿Hay suficiente sol para el cultivo?, ¿Estamos utilizando especies o 

variedades de plantas adecuadas para nuestro clima y nuestro suelo?, ¿El pH (acidez) de suelo es el 

adecuado? 

(ii) Manejo del suelo. Resulta importante mantener un adecuado balance entre los 

nutrientes; regar adecuadamente o que haya suficiente lluvia; aumentar la materia orgánica del 

suelo (usar el rastrojo como abono); hacer rotación de cultivos (sembrar sólo frijol como abono por 

un año en la milpa); utilizar abono orgánico (composta). Todas estas prácticas ayudan a que en el 

suelo haya una buena cantidad y variedad de animalitos. Se ha comprobado que disminuyen las 

enfermedades en la planta, sobre todo en su geminación inicial. Las bacterias que atacan la planta 

se ven reducidas por los microorganismos que aporta la composta. 

(iii) Colaborar con otros organismos, atraer depredadores. Esto significa sembrar flores 

(tipo margaritas) para alimentar a los insectos benéficos que nos ayudarán a parasitar a posibles 

plagas; dejar libre un espacio de bosque cerca del área de cultivo, que sirve de refugio de insectos 

y aves benéficas; dejar estacas o ramas en el área para que los pájaros puedan descansar; dejar 

algún árbol en medio del cultivo; meter las gallinas antes de la siembra. 

(iv)Mantener policultivos. Esto significa diversificar las parcelas al máximo, para lo que se 



 

Sistematización de experiencias en Soberanía alimentaria y Agroecología  10 
 

puede sembrar: tomate de cáscara que se sabe desprende un olor que ahuyenta algunos insectos y 

también para que la gallina ciega, por ejemplo, coma su raíz y no la del maíz; plantas medicinales 

y aromáticas (su efecto dependerá de su edad y de su número) su aroma y las secreciones de sus 

raíces ahuyentan a muchas plangas; policultivos tipo bosque comestible, que imitan el ecosistema, 

donde hay gran diversidad de plantas que cubren las funciones del agroecosistema. 
Al llevar a cabo estas prácticas preventivas y algunas curativas del manejo integral de 

plagas, como con la “nueva” re-organización de la parcela, Las Cañadas ha logrado tener un 

equilibrio natural entre los insectos que ahí viven, creando las condiciones necesarias (barreras 

vivas, rotación de cultivos, etc.), para que no crezca demasiado la población de algún insecto o en 

donde tienen tal diversidad de plantas (poli-cultivo) que propicia que existan insectos o animales 

que se comen entre ellos. 

 

Manejos agroecológicos: Otros productos de la finca 

 

Los recursos utilizados son huevos, viveros para reforestación, plantas comestibles, plantas 

medicinales y flora ornamental, leña y brindan talleres de prestación de servicios. Los 

talleres/cursos los imparten hombres y mujeres, además cuentan con la participación de expertos 

externos a la cooperativa. Cabe destacar que aunque Las Cañadas tiene como meta ser una 

cooperativa de producción, hasta el día de hoy su medio de sustento básico se fundamenta en la 

impartición de cursos
4
.  

Al no ser una forma de organización productiva —en el sentido estricto de sustentarse 

solamente de su producción agroecológica, sino de la impartición de cursos— Las Cañadas lleva a 

cabo diferentes acciones para lograr su misión. Dentro de ellas destacan la educación y cultura 

como una forma de legitimación por medio del conocimiento. En este sentido buscan: (i) 

implementar formas de educación, formación y capacitación que les permita llevar una vida 

sostenible y facilite la permanencia de la comunidad en las zonas rurales; (ii) captar y desarrollar 

información que les ayude a capacitarse y capacitar a otras personas; (iii) valorizar la importancia 

de la cultura campesina; (iv) lograr que todos los socios sean conscientes de lo que significa una 

vida sostenible; y (v) lograr que los visitantes de Las Cañadas, comprendan lo que significa llevar 

una “vida sostenible”. 

Tanto en la vertiente tradicional de las cooperativas como en las experiencias 

agroecológicas o de agricultura alternativa, Las Cañadas se posiciona como una importante 

aportación para el desarrollo regional que busca despertar conciencias a través de la impartición de 

cursos a nivel interno (enfocado a socios) y externo (enfocado a visitantes). Sin embargo, tiene un 

mayor éxito en el ámbito externo. 

 

Insumos agroquímicos 

 

Dentro del reglamento de Las Cañadas, existe un apartado que indica la prohibición del uso de 

fertilizantes químicos. Uno de los principales problemas con los fertilizantes químicos
5
 en los 

suelos está en su concentración, que siempre acaba dañando y acabando a la vida del suelo. 

 

Insumos orgánicos/ecológicos producidos en finca 

 

                                                
4 Los trece cursos que imparten a lo largo del año son: introducción a la vida sostenible; fundamentos de la 

permacultura; diseño de permacultura; agroecología y cultivo biointensivo; cultivo biointensivo; producción de semillas 

y propagación de plantas; bosque-huerto comestible; producción agroecológica de huevo; construyendo con bambú; 

construcción de madera; ecotecnologías y energías renovables; y cocina natural y sustentable. 
5 La fertilización química se da por medio de granulados, fertirrigación, foliares e hidroponía. 
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En Las Cañadas existe el supuesto de que todo agricultor debe tener como meta disminuir el uso 

de abonos traídos de fuera del área de sus parcelas o ranchos
6
. Para crear un “sistema cerrado” 

tienen las siguientes prácticas: 

 Consumir con la familia o la comunidad la mayor parte del alimento producido, para poder 

devolver al suelo todos los residuos. Hay que disminuir al mínimo la “exportación” de los 

recursos valiosos del suelo. 

 Plantar árboles y/o arbustos. Su profundo sistema radicular extrae nutrientes de las capas 

inferiores del suelo y los lleva hasta las hojas, que después caen al suelo y nuestros cultivos 

aprovechan los nutrientes. De otra manera los nutrientes quedarían fuera del alcance de las 

plantas. 

 “Cultivar” abonos, sembrando plantas que produzcan mucha biomasa (en camas en el huerto, 

en barreras vivas en la milpa, entre el cafetal o los árboles frutales, etc.) 

 Mantener el estrato superior del suelo enriquecido en materia orgánica, esto estimulará el 

desarrollo de la vida microbiana e impedirá que se lixivien los nutrientes. 

 Utilizar sanitarios secos o algún otro método para poder regresar de manera segura nuestra 

caca y orina a las tierras de cultivo. 

 

Así también prefieren mejorar el suelo que fertilizar (nutrir) a las plantas, de esta forma 

optan por alimentar la vida del suelo (los microorganismos) agregando abonos con alto contenido 

de materia orgánica (carbón) o incorporando los rastrojos (desechos) de los cultivos; mejoran la 

estructura del suelo con un buen balance de los minerales del mismo; agregan microorganismos 

para tener un equilibrio en el suelo que impida la presencia de plagas y enfermedades. Por ello 

optan por la fertilización orgánica, con el propósito de analizar cada abono o forma de fertilización 

orgánica y ver: ¿Cómo funciona cada abono?, ¿Qué aporta?, ¿Fertiliza al suelo o a la planta?, ¿Es 

una tecnología dependiente de insumos externos?, ¿Qué cantidad se debe ocupar para diferentes 

cultivos? 

Las opciones y prácticas que tienen en Las Cañadas para recuperar y mantener la fertilidad 

del suelo son: (i) enmiendas minerales; (ii) composta; (iii) composta de excretas humanas 

(sanitarios ecológicos); (iv) estiércoles animales; (v) lombricomposta; (vi) fertilizantes líquidos 

(hierbas fermentadas de ortiga, consuelda, gigantón, etc.); (vii) bio-fermentados o Aerobios 

(bocashi, bio-fermentos de tambo y biodigestor);  (viii) enmiendas microbiales (micro-organismos 

con los que inoculan gramíneas, leguminosas o árboles para lograr que puedan fijar o absorber 

mejor diferentes nutrientes); y (ix) abonos verdes, agroforestería, rotación y asociación de cultivos 

(Ver: Anexo V. Mantenimiento de la fertilidad del suelo). 

Por lo general son fabricados, preparados y aplicados por hombres, excepto en el área del 

huerto de la cocina y el banco de semillas, donde es preparado por una socia (Karla Arroyo). No 

mencionaron el costo de la producción de sus prácticas para mantener la fertilidad del suelo, ya 

que las ecotecnologías empleadas fueron adquiridas en tiempo atrás, y la creación del “sistema 

cerrado”, es una práctica estandarizada desde el 2003, aproximadamente. Tampoco mencionaron 

las cantidades aproximadas utilizadas anualmente.  

 

Instalaciones y equipamiento 

 

Para el cumplimiento de algunas de sus metas, destinaron diecisiete hectáreas de Las Cañadas a la 

producción de alimentos, en donde han construido las siguientes instalaciones: 

 

                                                
6 En junio de 2010 se le retiró el derecho a uno de los socios de tener una parcela dentro de Las Cañadas, ya que (i) no 

respetó el reglamento del uso de la parcela que prohíbe el uso de fertilizantes químicos; (ii) puso en riesgo la 

credibilidad de las acciones de toda la cooperativa; y (iii) dañó y mató a los microorganismos del suelo de la parcela al 

aplicar el fertilizante químico. 



 

Sistematización de experiencias en Soberanía alimentaria y Agroecología  12 
 

1. Huerto biointensivo 

2. Bosque comestible 

3. Milpa agroecológica (maíz, frijol y calabaza) 

4. Cultivo de leguminosas (frijol de mata, frijol de guía, soya) 

5. Producción agroforestal de tubérculos (malanga, yuca, camote, etc.) 

6. Producción agroecológica de huevo (gallinas) 

7. Abejas nativas sin aguijón 

8. Silvopastoreo de vacas lecheras 

9. Producción de hongo shiitake en troncos 

10. Producción, mejoramiento y conservación de semillas y germoplasma 

 

Las instalaciones y el equipo dentro de ellas son parte de la cooperativa agroecológica y, 

por tanto, pertenecen a todos los socios (Ver: Anexo III. Mapa de la cooperativa agroecológica Las 

Cañadas). La construcción/compra de ellas ha corrido a cargo de Ricardo Romero (antes del 2006) 

y, después, bajo asesoría de él mismo, pero con fondos de la cooperativa. El mantenimiento de las 

instalaciones (en su totalidad) es responsabilidad de todos los socios (Ver: Anexo V. Vivero Las 

Cañadas). 

 

Trabajo en finca o unidad productiva 

 

Las herramientas y el equipo utilizado en Las Cañadas son: tractor, motocultor, tracción animal 

(bueyes), machetes y azadones. El encargado de conseguir la maquinaria fue Ricardo Romero y 

todas las herramientas y equipo le pertenecen a la cooperativa agroecológica.  

Un socio (hombre) está capacitado para dar mantenimiento al tractor, pero las piezas —en 

caso de necesitarlas—, se deben comprar en Orizaba, una de las ciudades cercanas a la localidad. 

En caso de que una máquina se dañe, el responsable del área debe solicitar a la dirección general la 

compostura. 

 

Tracción animal 

 

En la cooperativa agroecológica se ha buscado la recuperación de técnicas tradicionales, como la 

introducción de bueyes para la yunta. Es por eso que desde hace algunos años se contrató a un 

yuntero (hombre) para que transmitiera su conocimiento y ayudara a los socios a sembrar con 

yunta. Sin embargo, diecinueve de los veintidós socios están familiarizados con el uso de los 

animales de tracción, ya que desde su infancia fueron campesinos. Los bueyes y los implementos 

utilizados en la tracción animal pertenecen al yuntero, por lo que no corresponde a ninguno de los 

socios preocuparse del mantenimiento. 

 

Energía 

 

A lo largo de dieciséis años han incorporando una gran cantidad de ecotecnologías, cada una de 

ellas resuelve un problema en particular o genera cierto beneficio que les permite aprovechar 

mejor los recursos naturales sin acabárselos, ahorrar agua y energía, no contaminar, y lograr 

caminar hacia la sustentabilidad. Todos los diseños responden a un contexto dado, no solo 

medioambiental, sino también social, cultural y económico, así como tecnológico. A través de los 

cursos de “Ecotecnologías y Energías Renovables”, reconocen que el conocimiento y la práctica de 

las ecotecnologías que tienen, pueden ejercitar en el sentido común necesario, que los lleve a 

decidir, a adaptar, perfeccionar y hacer eficiente un diseño, hacerlo propio y apropiado, con la 

doble intención de hacerlo propio y, a la vez, pertinente. Debido a que practican Permacultura 

desde el 2007, tienen metas específicas en cuanto a: 
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Ambientes construidos: 

(i) Aprender y practicar la “construcción natural”, minimizando el uso de materiales costosos 

(cemento, fierro, etc.) en términos de energía y contaminación 

(ii) Abastecer de manera local la mayor parte de los materiales necesarios para construir 

(iii)Lograr que todos los socios de la cooperativa cuenten con una vivienda digna en términos 

sociales y ecológicos, y que ésta cuente con las ecotecnologías necesarias para vivir con 

comodidad y sosteniblemente 

(iv) Planificar una forma de urbanización comunitaria que integre sosteniblemente áreas 

productivas, áreas comunes, espacios sociales y educativos, junto con los solares de cada 

familia 

(v) Diseñar y construir estructuras que les permitan captar y almacenar agua y energía 
 

Herramientas y tecnologías:  

(i) Utilizar y evaluar diferentes eco-tecnologías que les permitan disminuir el uso de energía 

proveniente de fuentes no renovables y/o contaminantes 

(ii) Aprender el uso y manejo de herramientas y tecnologías que les ayude a satisfacer sus 

necesidades básicas de vida 

(iii)Rescatar y desarrollar herramientas y tecnologías apropiadas para una vida digna y sustentable 

 

En cuanto a las ecotencologías que tienen, están:  

 Cisterna de ferrocemento de 46,000 litros 

 Cisterna bajo tierra 

 Manejo de agua de escorrentía 

 Ariete hidráulico 

 Bomba de mecate 

 Bombas de jarro 

 Paneles de energía solar 

 Estufa ahorradora de leña (Lorena) 

 Horno envolvente ahorrador de leña 

 Energía fotovoltaica 
 

En cuanto a éste último punto, en el área principal de Las Cañadas, no están conectados a 

la red de la Comisión Federal de Electricidad. No contar con una abundancia de energía eléctrica 

barata (subsidiada), los obligó a “autorregularse” en el uso de la energía (principio 4 de la 

permacultura), utilizando aparatos eléctricos que consuman poca electricidad. En 1999 el Ing. 

Arturo Romero Paredes, instaló en Las Cañadas el primer sistema fotovoltaico para generar la 

electricidad necesaria para el proyecto en ese momento. El equipo constaba de 12 módulos 

fotovoltaicos de 55 watts cada uno, un controlador de carga, un banco de 12 baterías y un inversor 

de 1,500 watts. En noviembre del 2011, ampliaron este sistema y comprando a la empresa ERDM-

Solar, una extensión de este equipo, y actualmente es el que surte aproximadamente el 90% de las 

necesidades del área principal de Las Cañadas.  

El equipo fotovoltaico actual está diseñado para generar 3.65 KW/promedio al día y consta 

de: 

 

 20 paneles fotovoltaicos de 55 watts cada uno (marca ERDM-Solar) 

 1 base para los paneles con capacidad de movimiento estacional (invierno-verano) 

 1 controlador de carga (marca Outback, modelo MX80) 

 6 baterías de 2 Volts y 1766 AH (marca Surrete/Rolls) 

 1 inversor de 2,800 watts a 12 volts (marca Outback, modelo VFX 2812) 

 1 programador (marca Ouyback Mate) 
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 Más interruptores, breakers, protectores, etc. 
 

El costo total de este equipo es de aproximadamente $174,000.00 pesos mexicanos. Si bien 

utilizan esta tecnología y les es muy útil, están conscientes de su alto costo para la mayoría de las 

personas y, sobretodo, de sus limitantes. Algunos puntos críticos son: 

 

a) Diversas estimaciones serias afirman que el rendimiento energético de la energía fotovoltaica 

es negativo, esto quiere decir que se requiere más energía para producir este equipo que la 

energía que generará en su vida útil. Un reconocido científico norteamericano David Pimentel, 

le asigna un rendimiento energético de 0.45, es significa que por cada unidad de energía 

invertida en hacer este equipo, este generará 0.45 unidades. Otra forma de ver esto es que no se 

puede fabricar equipo fotovoltaico con la energía que genera este tipo de equipos o que en el 

futuro, con menos combustibles fósiles baratos, será imposible hacer estos equipos o serán 

mucho más costosos que ahora. 

b) Los materiales con los que se fabrican los equipos fotovoltaicos son finitos, es decir, no es en 

sí misma una energía renovable, utiliza una fuente renovable que es el sol. 

 

También cuentan con un refrigerador marca “Steca” (modelo PF-166) que también 

compraron a ERDM-Solar, el cual funciona con un solo panel fotovoltaico de 85 watts y dos 

baterías. El refrigerador junto con el panel y el envío tuvo un costo de $15,380.00 pesos IVA 

incluido. 

Las ecotecnologías son parte de la cooperativa agroecológica y, por tanto, pertenecen a 

todos los socios. La construcción/compra de ellas ha corrido a cargo de Ricardo (antes del 2006) y 

después bajo asesoría de él mismo, pero con fondos de la cooperativa. El mantenimiento de las 

instalaciones (en su totalidad) es responsabilidad de todos los socios (Ver: Anexo V. 

Ecotecnologías). 

 

Vehículos 

 

Existen tres vehículos en Las Cañadas:  

1) Camioneta marca Chevrolet, línea LUV, modelo 2000, color blanco 

2) Camioneta marca Nissan, línea doble cabina, modelo 2006, color verde jade 

3) Minibus marca Chevrolet, modelo 1991, color crema 

 

Todos fueron comprados por Ricardo Romero y cedidos a la cooperativa en el 2006. El minibús es 

el medio de transporte de dieciocho socios (quienes viven fuera de la cooperativa), y son ellos los 

encargados de su mantenimiento y de las composturas necesarias para que el vehículo funcione. 

Las dos pick-ups son parte del equipo de trabajo diario de Las Cañadas y, en caso de presentar 

averías, su compostura corre a cargo de la cooperativa. Las dos camionetas permanecen siempre en 

la cooperativa y sólo salen de las 306 hectáreas para hacer mandados (Ver: Anexo V. Vehículos). 

 

Origen del conocimiento agroecológico 

 

En 1993 Ricardo empezó a considerar opciones para redireccionar el tipo de producción de su 

rancho. En ese tiempo llegan a sus manos libros como el de “La Vida en el Campo” de John 

Seymour. En él, Ricardo encontró inspiración para conocer de una forma más integral al campo. 
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En aquellos años comenzó a relacionarse con literatura teórica de sustentabilidad agrícola y 

ganadera. Ricardo tuvo la oportunidad de familiarizarse con las ideas de John Jeavons
7
, 

investigador que lleva a cabo proyectos de agricultura sustentable con excelentes resultados. Al 

cuestionar las prácticas ganaderas del rancho que heredó y reflexionar diariamente en soledad lo 

que estaba haciendo —ya que fue el único habitante del rancho por cinco años—, Ricardo pudo 

considerar otras opciones. 

Los cursos con Jeavons abrieron la mente al conocimiento de diferentes tipos de agricultura 

alternativa que podía practicar en su rancho. Es en California donde aprende las ideas, los 

conceptos y los métodos propuestos por pioneros como:  

a) Miguel Altieri y Stephen Gliessman con la agroecología 

b) Rudolf Steiner con métodos en lo individual y bio-dinámico 

c) John Jeavons y Masanobu Fukuoka, con el cultivo biointensivo y el cultivo natural (o de la 

no-intervención) 

 

Por si esto fuera poco, la llegada de 1994 se caracterizó por los profundos cambios 

políticos, económicos y sociales en México. La entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte (TLCAN) al campo mexicano y una mayor mercantilización en la producción
8
 

para el autoconsumo, incidieron significativamente en la definición de un nuevo perfil productivo 

en las explotaciones y en la emergencia de un nuevo conjunto de estrategias campesinas de 

reproducción social.  

Este momento es importante ya que marca el cambio en las representaciones de la realidad 

de Ricardo. Esta vez sus principios agrícolas se determinan a partir de: (i) el desarrollo sustentable 

como una forma específica de construir el mundo; y (ii) sus prácticas encaminadas a evitar el 

agotamiento de los recursos naturales. Por primera vez, Ricardo observa que el hombre no es 

superior a la naturaleza y que al estar inmerso en ella no sólo debe trabajarla, sino protegerla y 

conservarla. 

El acercamiento a la agricultura alternativa en general y a la Agroecología en particular 

marca el primer momento coyuntural en la historia de la organización, ya que Ricardo adoptó un 

camino, de entre varios escenarios. Así se puede observar cómo la agroecología no fue 

necesariamente una consecuencia de un conjunto de factores estáticos. En su lugar, fue el resultado 

de la convergencia de una serie de eventos. Lo cierto es, que si la decisión de optar por la 

agroecología no se hubiera dado, entonces el proyecto actual de la cooperativa hubiera sido poco 

probable. En palabras de Ricardo “muy seguramente si me quedo a trabajar con mi padre en la 

ciudad, no hubiera tenido tiempo para cuestionar lo que hacía”. 

Desde la perspectiva de Ricardo, en Las Cañadas se ha aprendido a hacer agroecología por 

medio de errores y aciertos, pero en cada momento han aprendido a escuchar a los socios que 

desde niños son campesinos, y a los expertos que llegan a la cooperativa agroecológica para 

impartir talleres de agroecología. Después de elaborar todas las entrevistas, fue claro ver la forma 

en que todos los socios tienen amor y respeto por la tierra, sentimientos inculcados por sus 

madres/padres desde la infancia.  

 

Prácticas tradicionales 

 

Dos veces al mes tienen, por lo menos, treinta visitantes decididos a aprender cómo llevar un estilo 

de vida diferente y a conocer las prácticas de una agricultura que retoma el conocimiento 

tradicional y lo lleva a cabo diariamente. En la cooperativa agroecológica se ha buscado la 

                                                
7 Investigador conocido internacionalmente desde 1972 por desarrollar el método de “cultivo bio-intensivo”, un sistema 

integral y sostenible de cultivo que permite a las personas cultivar una dieta equilibrada en una pequeña parcela de 

tierra. 
8 David Wield (1992) considera producción mercantil a la producción para venta a través del mercado para ser 

consumida por otros sujetos sociales diferentes de aquel que produjo el bien. 
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recuperación de técnicas tradicionales, como la introducción de bueyes para la yunta, o de gansos 

para que se coman el pasto estrella, la maleza y, en sí, para chapear el terreno. Así es posible 

encontrar en las pláticas comentarios como el de Don Adán: 
 

Me han platicado que está bien lo que hacemos. Por ejemplo, cuidar el bosque, que es donde 

nosotros le pensamos a veces, que si tumban todos los árboles ¿de dónde vamos a agarrar el agua? 

Esta parte la tratamos de cuidar tanto los árboles, como los animales. Si vemos a alguien que ande 
tumbando lo sacamos porque aquí es una parte ecológica, no de cacería. Se les dice que comprendan 

porque nosotros cuidamos el ambiente. Mucha gente por eso dice que está bien lo que hacemos. 

Porque si tumbamos un árbol sembramos diez. 

 

La agroecología, como estrategia de producción y reproducción, ofrece alternativas: (i) al manejo 

de los recursos naturales completamente armónico con el entorno social; y (ii) a la perspectiva bajo 

la que es vista la cultura, adoptando la diversidad biocultural como el principio que guía los 

sistemas de intercambio de las estrategias de medios de producción. Más aún, brinda la 

oportunidad de tomar en cuenta la cosmovisión de los socios. Así encontramos hallazgos positivos 

(como la organización territorial, el manejo de recursos naturales, las relaciones sociales y 

mecanismos de apoyo, así como rituales y recuperación de prácticas tradicionales), que ayudan a 

construir de manera participativa sistemas de reproducción.  

El conjunto de estas prácticas hace que a pesar de las limitaciones del cambio, el lugar sea 

un faro agroecológico cuya influencia llega bastante lejos de la región. Ésta es la paradoja. La 

invisibilización de las diferencias al interior contrasta con el ejemplo y el rol de modelo al exterior 

que puede hacer más cambios hacia afuera que hacia dentro. 

Finalmente, es importante destacar que el conocimiento agroecológico, excepto por tres 

socios, no se obtuvo en aulas. Esto se debe a que todos son o han sido en algún momento de su 

vida campesinos. 

 

Tecnologías endógenas, innovaciones campesinas: herramientas 

 

Las tecnologías utilizadas en la cooperativa agroecológica son las mencionadas en el apartado 

“Energía”. Todas facilitan el trabajo de los socios, por eso fueron implementadas. Sin embargo, el 

uso de éstas no siempre “facilitan” el trabajo. Por ejemplo, el uso de la yunta con bueyes es más 

extenuante que el empleo del tractor, así también las horas de trabajo que implica, no son menores. 

Debido a eso su popularidad no es la mejor. Sin embargo, los socios están conscientes de que estas 

prácticas abonan a un objetivo más amplio que el facilitar el trabajo.  

 

Tecnologías endógenas, innovaciones campesinas: manejos 

 

El manejo de la tierra es no-convencional, ya que la adopción de la permacultura, como una 

cultura de la cooperativa hizo que a partir del 2007 se destinaran diecisiete hectáreas a la 

producción de alimentos, en donde implementaron nuevos sistemas agroecológicos
9
. El 

ordenamiento territorial de las 306 hectáreas hizo posible la rotación de cultivos y de ganado, ya 

que se cuenta con un control disperso de la tierra, recursos y capital. Así también existe un énfasis 

en habilidades y conocimiento personal y sabiduría local; por ejemplo, Don Adán —uno de los 

socios más respetados—, utiliza diversas formas de siembra y manejo de plagas basadas en 

técnicas aprendidas de su padre. 

La mayoría de los socios encuentra la producción agropecuaria como forma de vida, así también 

                                                
9 Huerto biointensivo, bosque comestible, milpa agroecológica (maíz, frijol y calabaza), cultivo de leguminosas  (frijol 

de mata, frijol de guía, soya), producción agroforestal de tubérculos (malanga, yuca, camote, etc.), producción 

agroecológica de huevo (gallinas), abejas nativas sin aguijón, silvopastoreo de vacas lecheras, producción de hongo 

shiitake en troncos, además de producción, mejoramiento y conservación de semillas y germoplasma. 



 

Sistematización de experiencias en Soberanía alimentaria y Agroecología  17 
 

tienen un  sentido de respeto por la naturaleza, lo que da una gran armonía a su vida, aquí “la 

naturaleza es valorada principalmente por su valor intrínseco” (Marta Rivera, et al., 2011). Como 

se mencionó antes, la producción alimentaria se mantiene mediante el desarrollo de un suelo sano 

y la promoción de la diversidad, ya que la mayoría de plantas son criadas en policultivos además 

de que existe la integración de cultivos y ganado. Finalmente, tal y como mencionan en su misión, 

aspiran a crear una comunidad que, a través del trabajo cooperativo y un estilo de vida simple, 

cuide a la tierra y a las personas, y en la que se comparta con equidad los recursos disponibles, 

intercambiando información e inspiración con otros (Las Cañadas, 2013). 

El discurso de la cooperativa agroecológica Las Cañadas como el “estilo de vida 

sostenible” que no sólo busca sustituir los insumos y las prácticas convencionales, sino que intenta 

re-diseñar su ecosistema, las necesidades y alimentación de sus socios, resulta clave en la 

transformación de la realidad agraria de Huatusco. 

 

Formación 

La noción de nueva ruralidad detalla los procesos de recuperación de espacios rurales tradicionales 

por actividades modernas, en este caso en particular los cursos de educación ambiental, que hacen 

que la actividad agrícola no sea la principal en la vida rural de los socios, convierte a Las Cañadas 

en una respuesta al proceso de globalización económica y una estrategia alternativa que los actores 

locales desarrollan en la esfera social, política, económica y cultural. A eso se debe que la nueva 

ruralidad resulte ser una herramienta analítica útil para comprender las transformaciones rurales 

contemporáneas, en relación con procesos más amplios (Velasco, 2011). 

Las Cañadas se posiciona como una importante aportación para el desarrollo regional que 

busca despertar conciencias a través de la impartición de cursos a nivel interno (enfocado a socios) 

y externo (enfocado a visitantes). Sin embargo, tiene un mayor éxito en el ámbito externo. El 

cuestionamiento aquí es: ¿qué es lo que impide que tengan mayor o igual éxito en el ámbito 

interno? Aunque existen diversas respuestas para esta pregunta, todas se relacionan con el hecho 

de que los socios no se asumen como parte esencial de la cooperativa agroecológica y no existe un 

interés real por resignificar su identidad campesina en términos de socios. Es aquí donde es posible 

visualizar una fuerte tensión en las relaciones de poder de los socios. Esto es, los medios de vida se 

sustentan en la educación ambiental impartida en los cursos, que ofrecen nuevos conocimientos a 

los visitantes, pero lamentablemente, no han penetrado en la forma de vida de los socios.  

De acuerdo con los socios de la cooperativa, sólo ocho socios han tomado cursos en Las 

Cañadas. Existe pues, una gran falta de interés, como mencionó una de ellas al señalar: 
 

Ya nos han dicho que quieren que tomemos cursos, los que nos llamen la atención, pero no nos han 

dicho cuándo tenemos que ir, porque aquí tengo que atender el teléfono. Yo me imagino que ellos 
son los que nos tienen que decir porque él es el director, el gerente, el presidente, o Juan Carlos ¡qué 

sé yo! el administrador. 

 

Los quince socios restantes no están relacionados con los dos conceptos básicos de la 

organización: la agroecología y la permacultura. Tampoco han participado en los cursos que 

imparte Ricardo Romero, y varios de ellos comentaron que no les gusta estar encerrados viendo las 

presentaciones en una pantalla.  

Ésta marcada desigualdad hace que surjan las siguientes preguntas: ¿cómo compartir el 

conocimiento?, ¿cómo se podría encontrar un punto de encuentro entre el formador y los socios? A 

lo largo de la estancia de trabajo de campo, los socios constantemente mencionaban que no sabían 

leer. Esta ausencia de conocimiento (lecto-escritura), hace profundizar en la reflexión y pensar que 

su analfabetismo
10

 los lleva más allá de la ignorancia de la agroecología y permacultura. Es decir, 

los posiciona en un lugar de completa vulnerabilidad ya que no tienen acceso a las reglas, a las 

normas prescritas por la cooperativa, quedando a merced de lo que se hace y de quien decide qué 

                                                
10 O bien, parcial analfabetismo, ya que la mayoría aseguró haber cursado hasta tercero de primaria. 
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se hace. 

 

Transmisión de conocimientos 

 

Un socio es reconocido por la cantidad de conocimientos tradicionales que tiene: Don Adán. 

Nacido en 1948, su infancia fue la típica de los niños de la zona en aquellos años: estudiar hasta 

tercero de primaria y comenzar a trabajar en la siembra y cosecha familiar. Como gran parte de los 

niños en el campo, Don Adán empezó a trabajar a corta edad y al mismo tiempo estudiaba. Su 

jornada laboral iniciaba a las seis de la mañana y a las nueve ya estaba en la escuela. Al salir de la 

escuela regresaba al campo a ayudar a su papá, mientras que sus hermanas se encargaban de la 

casa y de cuidar a sus hermanos más pequeños. En cuanto al conocimiento adquirido en esos años 

comentó: 
 

Mi papá se dedicaba mucho al campo, cultivaba café, maíz, frijol, chile, jícama, plátano, naranja. 
Estábamos más a todo dar antes  y todo era orgánico, porque no echábamos ningún insecticida ni 

nada. Nosotros sembrábamos mucho plátano, teníamos muchas variedades, teníamos que llevarlos 

arriba para madurar y luego íbamos a Huatusco a vender. Mi mamá se iba y vendía maíz del criollo, 
jícama, su rollo de palma, eso lo vendía en Huatusco. Mi mamá me andaba jalando a veces. Mi papá 

nos mandaba a vender la candela de la milpa, la mata que no sirve la quitábamos, hacíamos rollos 

en los caballos que teníamos y nos mandaba a vender zacate. La punta de la milpa, la 

despuntábamos y doblábamos y la íbamos a vender, igual que la leña. Entonces nosotros créeme que 
sufrimos pero aprendimos. Te queda una buena experiencia.

11
 

 

Tras lo aprendido en el campo con su papá, relató su larga experiencia en la producción de 

café en el Instituto Mexicano del Café (INMECAFE)
12

:  
 

Yo trabajé mucho en el INMECAFE, entré a los 12 años porque mi hermano traía plantas de café, 

hacíamos unas plantaciones grandísimas y como él no sabía leer ni escribir, yo le tenía que llenar los 

formatos y entregaba la planta. Me pagaban 9 pesos por día. En aquel tiempo ¡que eran nueve 
pesos! y de ahí me fueron subiendo el sueldo. Luego me fueron capacitando y en Xalapa tomé unos 

cursos con maestros que para mi fueron muy especiales, me enseñaron a injertar [plantas], hacer 

curvas, a podar fincas. Fue estupendo. Me sirvió mucho. En el INMECAFE trabajé como treinta 
años. Porque ese programa dilató demasiado y después quebró. Ese programa te hacía unos 

semilleros de planta de café, entonces hacías tú tus planteles, te regalaban la pesetilla entonces la 

ibas a traer y tu hacías nada más tus planteles. Eso fue como en 1975, pero en ese año todo el café 

se vino abajo. Varios productores de café tuvimos ese tropiezo. Personas que se dedicaban a trabajar 
lo propio y no trabajaban lo ajeno, se fueron a lo ajeno y sentían feo porque nunca habían tenido que 

salir a trabajar. Todos trabajaban en lo propio, pero pues ni modo, así es la vida. Aprendes mucho
13

. 

 

Don Adán participa en los cursos de “Agroecología y Cultivo Biointensivo” y ha sido 

maestro de todos los voluntarios que han pasado por Las Cañadas. La relación que ha desarrollado 

a través de los años con todos ellos, ha resultado en un lazo amistoso muy fuerte y duradero. 

                                                
11 Entrevista al Sr. José Adán Colorado Illescas, socio de la cooperativa agroecológica Las Cañadas, realizada por 

Michelle Arroyo, Huatusco, Veracruz, 12 de marzo de 2012. 
12 El INMECAFE fue creado en 1958 para realizar funciones de investigación, experimentación y asistencia técnica. Se 

dinamizó a partir de 1973 al ser fusionado con Beneficios Mexicanos, integrando así la actividad comercializadora. A 

partir de esa fecha, el INMECAFE promovió la formación de unidades económicas de producción y comercialización 

(UEPC) como unidad de comercialización. El otorgamiento de anticipos para labores de cultivo a través de 750 centros 

receptores permitió que a principios de la década de los ochenta el INMECAFE captara 43.5% de la producción de café 

nacional. Para octubre de 1989, el gobierno mexicano anunció que modificaría su intervención en el sector cafetalero 

limitando la intervención del INMECAFE a la investigación y asistencia técnica, a la organización y representación 

internacional, reduciendo sus factores de acopio, financiamiento y comercialización paulatinamente a lo largo de tres 

ciclos (Paré, 1990 y Hernández Navarro, 1990). 
13 Entrevista al Sr. José Adán Colorado Illescas, op. cit. 
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Transformación agroalimentaria 

 

El año de 1998 fue protagonista de la expansión de la venta de productos lácteos “Las Cañadas” al 

mercado regional. La producción de queso y yogurt orgánicos del rancho fue avalada por 

“Cosecha Sana” —asociación mexicana que promovía la elaboración y venta de alimentos 

orgánicos—, por lo que en poco tiempo se comenzaron a vender los productos de Las Cañadas en 

todo Veracruz. Esta decisión requirió un nuevo esquema de producción en el rancho. Primero la 

contratación de nuevo personal para que trabajara de tiempo completo en el taller de lácteos y en la 

ordeña de vacas, con el consecuente aumento de la producción de leche. En esas fechas se 

reportaban 30 hectáreas destinadas a potreros, con acceso a pastoreo rotacional intensivo en pasto 

estrella. Las 35 vacas Jersey que conformaban el ganado del rancho, eran ordeñadas dos veces al 

día, lo cual se reflejaba en una producción de 10.6 litros de leche por vaca al día (Ver: Anexo V. 

Transformación agroelimentaria). 

La cooperativa agroecológica, como organización, ha evolucionado forjando su propio 

camino, adaptando el saber tradicional y el científico, mismos que le han ayudado a desarrollar 

estrategias de reproducción social poco probables dado su contexto. Esto es lo que permite la 

construcción del sujeto colectivo. 
 

Entonces quitamos los lácteos, quitamos el ecoturismo y poco a poco, pues casi no hay fecha así, 
poco a poco se ha ido, como que ha ido tomando más forma el proyecto. Poco a poco fueron 

consolidándose los cursos y ya esa como estabilidad financiera, pues al quitar los lácteos nos 

enfocamos más en los cursos. Empezamos a tener más beneficios sociales tangibles. O sea, no 
solamente es el sueldo, que a la mejor el sueldo es el mismo que teníamos en ese entonces todavía, 

sino que empezamos a tener todo el tema del maíz, la leche, la carne, los frijoles. Por el momento la 

lana viene de los cursos, por lo que es un aspecto en el que nos falta mucho por trabajar.
14

 

 

Éste es un momento coyuntural. Ricardo tuvo la opción de continuar con el proyecto 

ecoturístico y la venta de productos lácteos. Sin embargo, tomó la decisión de conformar la 

cooperativa agroecológica, desechando las otras opciones que antes había defendido ferozmente. 

En agosto de 2007 Ricardo conoció a David Holmgren en un curso en Michoacán. 

Holmgren es co-creador de la permacultura. Ésta se define como: “el diseño consciente de paisajes 

que imitan los patrones y las relaciones de la naturaleza, mientras suministran alimento, fibras y 

energía abundantes para satisfacer las necesidades locales”. Las personas, sus casas y la manera en 

que se organizan a sí mismos son fundamentales en la permacultura. Así, la visión de la 

permacultura como agricultura permanente o sostenible ha evolucionado hacia la visión de una 

cultura permanente o sostenible (Holmgren, 2007). Este encuentro, que a simple vista pudo ser un 

evento contingente, tuvo repercusiones decisivas en la cooperativa agroecológica. En palabras de 

Ricardo, esto fue lo que sucedió: 
 

En 2007 comenzó a haber otro rediseño fuerte, como quitar los lácteos, quitar el ecoturismo, eso se 

dio, quizá por el tiempo pero también quizá por, yo se lo atribuyo mucho a que comprendimos un 
poco —o comprendí un poco más— el tema de la permacultura. A partir de eso con más elementos 

empezamos a enfocarnos. Entonces poco a poco ha ido tomando más forma el proyecto. Poco a 

poco fueron consolidándose los cursos y ya esa como estabilidad financiera, pues al quitar los 
lácteos nos enfocamos más en los cursos. Empezamos a tener más beneficios sociales tangibles. O 

sea, no solamente es el sueldo, que a la mejor el sueldo es el mismo que teníamos en ese entonces 

todavía, sino que empezamos a tener todo el tema del maíz, la leche, la carne, los frijoles. 

Estuvimos un buen rato con beneficio con la madera, nos repartíamos.  

 

                                                
14 Entrevista al Ing. Ricardo Romero González, director y socio de la cooperativa agroecológica Las Cañadas, realizada 

por Michelle Arroyo, Huatusco, Veracruz, 23 de marzo de 2012. 
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Este cambio puso fin a las ventas nacionales de la cooperativa agroecológica. En un intento 

por producir lo básico para poder alimentarse, establecieron el “Programa de Agreocología y 

Seguridad Alimentaria”. Este programa tiene como objetivo establecer y transmitir alternativas 

agroecológicas, forestales y de organización social que permitan lograr un abasto estable y 

permanente de recursos naturales (alimentos, agua, madera y leña) en la cantidad y calidad 

necesarios, para que los socios de la cooperativa y sus familias puedan llevar una vida saludable y 

activa. 

El programa toma en consideración que: (i) actualmente, el mundo enfrenta una fuerte 

crisis alimentaria y energética que está ocasionando problemas de hambre, desnutrición, 

inseguridad y encarecimiento de productos básicos; (ii) no parece que esta situación vaya a 

mejorar en el futuro, sino por el contrario se agravará, (iii) algunos de los padecimientos que 

tienen tanto los socios como sus familias son debidos a una mala alimentación; y (iv) se ha visto 

que para mejorar lo anterior no basta con recibir un sueldo con el que se puedan comprar alimentos 

de calidad, ya que la comida industrial que se tiene al alcance —comprada o “regalada” con los 

programas de gobierno— es de una calidad muy baja debido a que contiene muy pocos nutrientes 

que beneficien al cuerpo y además, contiene una gran cantidad de conservadores, colorantes, 

residuos de plaguicidas (muchos de ellos están elaborados con productos transgénicos, que se ha 

demostrado científicamente que afectan la salud). 

Por medio del programa se intenta lograr que los socios de la cooperativa tengan acceso a 

una alimentación sana, con productos producidos de una manera sustentable. Esto se está logrando 

a través de la implementación de diferentes estrategias, como son: a) parcelas de producción para 

el auto-consumo trabajadas por los socios de la cooperativa dentro de los terrenos de Las Cañadas; 

b) producción cooperativa de alimentos en el módulo de cultivos anuales (maíz, frijol, leche y 

carne); y c) mejoramiento agroecológico de las parcelas de cada socio por medio de huerto 

familiar, área de frutales y animales de traspatio (en sus propias comunidades). 

Dentro de las 17 hectáreas dedicadas a la producción de alimentos se construyeron parcelas 

individuales, en donde cada socio siembra maíz o frijol
15

. El área de estas parcelas la determina 

cada socio y la cooperativa provee la yunta
16

 para facilitar el trabajo de la tierra
17

. Bajo este 

esquema, también se produce: leche, queso y yogurt tanto para los socios y sus familias, como para 

los asistentes de los cursos a Las Cañadas, utilizando y mejorando el sistema silvopastoril que 

tienen para la ganadería. Finalmente, promueven acciones agroecológicas en las parcelas de cada 

socio (en las propias comunidades donde habitan), como son: el huerto familiar casero y la 

instalación de gallineros. El destino de la producción es el autoabastecimiento y, sólo en caso de 

excedente, se vende en las oficinas de Las Cañadas (ubicadas en la ciudad más cercana). Cada 

socio que ha formado parte del taller de lácteos ha tomado un curso formativo, la mayoría de éstas 

han sido mujeres. 

Finalmente, dentro de la transformación agroalimentaria se encuentra el conocimiento del 

aprovechamiento de su cosecha (maíz, frijol, malanga, entre otros) ya que los socios han sido 

capaces de transformarlos para su mejor aprovechamiento. Por ejemplo, las socias han aprendido a 

cocinar y comer productos que no estaban dentro de su dieta antiguamente (semillas, tubérculos y 

especias), y dado que se cosechan en el huerto de Las Cañadas, han aprendido a comerlas y 

disfrutarlas. 

 

Mercados locales 

 

                                                
15 Este esquema es sugerente en el ámbito de la cohesión social, ya que ha permitido que en el tiempo libre los socios 

involucren a sus familias para ayudar, vinculándolos con la producción de su propia comida. 
16 Desde hace algunos años se contrató a un yuntero para que transmitiera su conocimiento y ayudara a los socios a 

sembrar con yunta, y así  no depender de las nuevas tecnologías. 
17 Aunque en enero del 2012 se comenzó a capacitar a un socio en el manejo de un tractor que será ocupado en las 

parcelas aptas para su uso. 
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El único mercado local es el que se instala cada domingo en Huatusco de Chicuellar, pero es un 

mercado que data de muchos años en donde la cooperativa Las Cañadas no participa. No obstante, 

los socios compran alimentos allí, todos producidos por campesinos locales (Ver: Anexo VI. 

Distancia entre localidades de los socios y el mercado local). 

 

Cierre de ciclos 

 

El mapa de Las Cañadas fue mostrado en el apartado “Dimensión ecológico-productiva: 

Atributos”, allí se muestran todas las áreas que tiene la cooperativa agroecológica y es importante 

destacar que a lo largo de dieciséis años se encargaron de perfeccionar su sistema para tener un 

ciclo cerrado de energía. Años atrás se hizo un re-diseño de Las Cañadas y organizaron su tierra 

para que funcionara de acuerdo a lo que aprendieron de la agroecología. Comenzaron a formar 

ciclos, recirculando los nutrientes, viviendo cerca de la tierra que cultivan y minimizando las 

entradas y las salidas del sistema. Por ejemplo: 

(i) Diversifican su parcela, rotando cultivos, asociando diferentes plantas y animales. 

(ii) Crean un ambiente en donde ni siquiera es necesario utilizar venenos orgánicos. 

(iii)No tienen que comprar abonos orgánicos, porque los producen en la propia cooperativa. 

(iv) Están enfocados para producir con miras a la seguridad alimentaria. 

 

Integración ecosistémica 

 

Como ya se mencionó, un objetivo sustancial de Las Cañadas es preservar y regenerar el bosque 

de niebla, un ecosistema en peligro de extinción de muy alta biodiversidad que ha sido derribado 

sistemáticamente durante las últimas décadas para crear fincas cafetaleras y pastizales para la 

ganadería. Dado lo anterior, Ricardo buscaba crear un modelo para conservar este ecosistema 

único, a través de talleres de capacitación a los vecinos para que conocieran su importancia.  

En el mes de octubre de 1998, se decretó a Las Cañadas como la primera Servidumbre 

Ecológica de México con una extensión de 118-77-61 hectáreas, protegiendo relictos de bosque 

mesófilo
18

 de montaña y áreas perturbadas. Este decreto no llegó fácilmente. Para Ricardo 

significó un proceso de reflexión, que desde finales de 1997 se puso en contacto con Pronatura.
19

 

Juntos se dieron a la tarea de encontrar la forma de conservar las 306 hectáreas de bosque de 

niebla. 

En este sentido, es posible constatar el cambio en la construcción de las representaciones 

de la realidad, ya que hay una modificación en las prácticas de producción y reproducción agrícola 

del rancho. Esta vez no sólo se integró la forma alternativa u original de producción mejor 

conocida como agroecología, sino que la nueva forma de organización de la vida social de los 

habitantes y trabajadores de Las Cañadas implicó acciones que Ricardo consideró coherentes con 

sus ideales, una de ellas: establecer de área de conservación. Este aspecto, que conjuga los 

parámetros político y ético, resulta apto por tres aspectos: (i) implicó el establecimiento de la 

primera Servidumbre Ecológica de México, posicionándolos a la vanguardia legal del 

ambientalismo en el país; (ii) implicó un cambio en la forma en que los habitantes de la localidad 

se relacionaban con la naturaleza; y (iii) implicó el reposicionamiento de Las Cañadas en el 

ecoturismo internacional como un lugar imprescindible para conocer. 

                                                
18 El bosque mesófilo de montaña está considerado como uno de los ecosistemas más amenazados del mundo, tiene una 

distribución fragmentada naturalmente. Los bosques mesófilos de México son quizá los más septentrionales en el 

mundo, y como consecuencia no están enclavados dentro de otros ecosistemas tropicales. También este tipo de 

vegetación se desarrolla a diferentes altitudes creando un gradiente más o menos amplio de condiciones ambientales. De 

esto deriva que muchas especies estén sumamente especializadas destacando, por ende, su importancia biológica 

(Pronatura, 2012). 
19 Pronatura, A.C. es una organización civil sin fines de lucro con la misión de conservar la flora, fauna y los 

ecosistemas prioritarios, apoyando el desarrollo de la sociedad en armonía con la naturaleza. La organización tiene 30 

años de experiencia de conservación en México (www.pronatura.org.mx). 
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Las servidumbres ecológicas son un instrumento de conservación que enfatizan la 

correlación y dependencia que existe entre dos propietarios. Además de ser un instrumento legal, 

es un acuerdo simbólico mediante el cual se reconoce la interdependencia de los procesos 

ecológicos de una región. Según Pronatura, “la servidumbre ecológica asegura la conservación de 

un sitio a través de una serie de restricciones auto-impuestas mediante las cuales se mantiene la 

integridad de los recursos naturales” (Pronatura, 2012). 

Por esa razón, el rancho Las Cañadas estaba dividido legalmente en dos partes: una que 

pertenecía a Ricardo y otra a uno de sus hermanos. Las servidumbres ecológicas fueron creadas de 

modo que cada hermano restringiera los derechos del otro. Además, Pronatura fue nombrado como 

tutor
20

. Para Ricardo resultó de gran valor asociarse con Pronatura, de esa forma contaba con un 

equipo legal en el que se podía apoyar jurídicamente, en caso de necesitar apoyo en la protección 

del bosque de niebla. Cabe destacar que la servidumbre de Pronatura implica la supervisión del 

cumplimiento de los términos acordados en el decreto, la elaboración de informes anuales sobre el 

estado del rancho y el diseño de un programa de recuperación (en caso de daños ambientales 

imprevisibles).  

Los objetivos de esta servidumbre son: crear a perpetuidad una reserva natural con especies 

nativas de flora y fauna para garantizar la conservación de los recursos naturales, preservar los 

valores paisajísticos y los hábitats existentes, apoyar la implementación de ecoturismo y proyectos 

de educación ambiental, además de proteger las fuentes de agua que se encuentran dentro del área 

de protección (Hocker, 2003). Para lograr estos objetivos, se hizo una división territorial al rancho 

después de establecer el decreto (Ver: Anexo VII. Servidumbre Ecológica). 

Dentro de estas áreas se establecieron limitaciones detalladas sobre su uso. Se designó un 

área de 25 hectáreas con pendientes mínimas para el pastoreo rotativo. Una segunda superficie fue 

creada para restaurar el territorio, promoviendo el compromiso de continuar la introducción de 

especies nativas de flora, pero con las siguientes prohibiciones: 

(i) Tala de árboles o plantas 

(ii) Pesca y caza de animales (a excepción de animales no nativos como ratas, insectos, etc.). 

En caso de captura de animales con fines educativos o científicos se debe considerar que no 

pongan en peligro la fauna y la flora de la reserva 

(iii) Creación de más subdivisiones del terreno 

(iv) Construcciones (a excepción de caminos y plataformas de observación) 

(v) Toda actividad que pueda causar contaminación a las aguas, los suelos, el aire, la 

vegetación (la eliminación del uso de agroquímicos naturales) 

(vi) Toda actividad minera 

(vii) Introducción de cualquier especie no nativa de la fauna o la flora 

 

Probablemente el área más importante de la servidumbre ecológica es el bosque de niebla, que 

además de las restricciones anteriores, cuenta con prohibiciones adicionales: (i) extracción de más 

de 50 por ciento de semillas cada año, (ii) acampado, y (iii) uso de vehículos, incluidos los que no 

tienen motor. La investigación y las actividades de educación ambiental están permitidas siempre y 

cuando éstas no pongan en riesgo el bienestar de las especies. La construcción de nuevos caminos 

está permitida sólo cuando no afecte sustancialmente el medio ambiente natural. En cuanto al flujo 

de recursos entre el sistema agrario y el ecosistema natural, fue algo que se abarcó en el apartado 

“Manejos agroecológicos: Enfermedades y plagas”. 

 

II. DIMENSIÓN SOCIOECONÓMICA 

 
Tipos de canales de comercialización 

                                                
20 Posteriormente, las dos propiedades se unieron bajo la propiedad única de Ricardo Romero. En agosto de 2002 se 

creó una servidumbre entre Las Cañadas y una propiedad adyacente de Tania de Alba, con la extensión de una hectárea. 
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De acuerdo con Soler y Calle (2006) los canales cortos son las redes alimentarias que articulan la 

producción y el consumo de alimentos de forma cercana, centradas en la atención de las 

necesidades alimentarias básicas, bajo criterios de equidad y sustentabilidad, como respuestas 

colectivas a los efectos negativos de la globalización alimentaria.  

El estudio de Renting, Marsden, Banks (citados en Soler y Calle, 2006) para describe los 

canales cortos de comercialización alimentaria “las interrelaciones entre actores que están 

directamente implicados en la producción, transformación, distribución y consumo de nuevos 

alimentos”, y los clasifican en tres categorías: cara a cara, proximidad espacial y especialmente 

extendidos. Todo esto apuntando que el “acortamiento” del canal se produce no sólo en términos 

de distancia física, sino organizativos y culturales a través de la información, la confianza y los 

valores compartidos en torno a la calidad regional o lo ecológico o natural. 

De esta forma es posible notar que en Las Cañadas sólo existen dos canales de 

comercialización que son: 

1) A través Doña Rosa, la socia que trabaja en la oficina de Las Cañadas (situada en Huatusco 

de Chicuellar). Cuando existe excedente de leche, queso y leña, es posible que los 

habitantes de Huatusco —o quienes en algún momento estuvieron familiarizados con la 

venta de productos orgánicos de Las Cañadas—, los adquieran a un precio más alto que el 

regular de la zona, pero con el conocimiento de que es orgánico. 

2) A través de las encargadas de la cocina, quienes venden huevos de gallina (de la 

sobreproducción de huevos que llega a haber algunas semanas). El huevo se vende a 

precios más altos que los vendidos en la localidad. 

 

Debido a que, como bien lo ha expresado Ricardo Romero, no es su propósito vender los 

alimentos que producen, no fue posible observar el tipo de relación que se ha establecido entre los 

actores y sus redes. Más aún, siendo que otro de los canales de comercialización no-corto es 

cuando las personas se inscriben y pagan los cursos que se imparten en Las Cañadas. Esta 

comercialización se da a larga distancia, por medio de un depósito interbancario, donde bien puede 

uno no conocer a quien hace todo el trámite, lo importante es tener la confirmación vía e-mail para 

presentarse a la cooperativa el día de inicio del curso. 

La tendencia a reconocer la necesidad de reorganizar la cadena alimentaria para la 

reducción de los intermediarios es evidente tanto en la misión de Las Cañadas, como en su práctica 

diaria, ya que al establecer el “Programa de Agreocología y Seguridad Alimentaria”
21

 se intenta 

lograr que los socios de la cooperativa tengan acceso (sin intermediarios) a una alimentación sana, 

y lo están logrando a través de la implementación de: a) parcelas de producción para el auto-

consumo trabajadas por los socios de la cooperativa dentro de los terrenos de Las Cañadas; y b) 

producción cooperativa de alimentos en el módulo de cultivos anuales (maíz, frijol, leche y carne). 

 

Transición agroecológica 

 

La transición de la agricultura convencional a los principios de la agroecología puede ser 

considerada como un híbrido, ya que los socios construyen un conjunto de adaptaciones y 

combinaciones provenientes de los dos paradigmas. A pesar de que pocos trabajos han abordado la 

cuestión de la hibridación en los sistemas agrícolas, para Carlos Guadarrama-Zugasti (2000) es 

Aninhalli Vasavi (1994) quien mejor la desarrolla, ya que al hablar de “gente híbrida” hace una 

metáfora de los cambios que se experimentaron cuando la agricultura convencional desbancó a la 

agricultura tradicional. El trabajo de Vasavi destacó que la gente sentía que se estaban 

convirtiendo en “híbridos” (al igual que las semillas híbridas que utilizaban para la agricultura 

                                                
21 Es importante destacar nuevamente que este programa es únicamente para socios de Las Cañadas (y sus familias), y 

no recibe ningún fondo público ni privado. El programa es producto del ahorro y trabajo de los veintidós socios. 
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moderna). Además, dicho autor enfatizó que cada vez que las prácticas tradicionales fueran 

suplantadas por prácticas convencionales existiría una homogenización del campo, dejando atrás la 

tan apreciada diversidad por la que aboga la Agroecología.  

La crítica de Guadarrama-Zugasti (2000) va en la línea de las dicotomías que suponen 

estos fenómenos: tradicional/moderno y heterogeneidad/homogeneidad. Por ello, propone la 

noción de “híbrido” como un término que rebasa por mucho la incorporación de los recursos 

disponibles y plantea la concurrencia de los dos paradigmas opuestos (agroecología/agricultura 

convencional) en una coyuntura regional, creando mezclas que buscan alcanzar la agroecología. 

Es difícil prever un paisaje agroecológico dominante que sea el resultado de las prácticas 

híbridas, ya que es posible observar diversas mezclas en las prácticas de los socios de Las 

Cañadas. Por lo tanto, la dinámica de las prácticas no puede basarse en un enfoque purista, que se 

traduce en cambios homogéneos. En su lugar, los procesos de adaptación que implica la 

agroecología son completamente heterogéneos como un resultado concreto de las prácticas 

híbridas. De esta forma, en lugar de un gradiente o un continuum, es la intersección de los dos ejes 

—la agroecología y la agricultura convencional—la más apta para expresar las diferentes 

combinaciones de paradigmas opuestos que resultan en prácticas híbridas de los socios. 

Las prácticas híbridas que llevan a cabo los socios de la cooperativa tienen importantes 

consecuencias epistemológicas que abogan por pasar de una concepción dicotómica de las 

prácticas (agroecológica/convencional) a una noción de hibridación.  

Uno de los hallazgos es que no todos los socios se relacionan con la forma de adoptar, 

adaptar o rechazar las prácticas híbridas de la misma manera. El hecho de que cada socio tenga 

diferente disposición de la tierra, conocimiento y capacidad de adoptar los principios de la 

agroecología, pueden ser aspectos que ayuden a formular tipologías de agricultores en la 

organización. Al observar la heterogeneidad de los tipos de agricultura que practica cada socio y 

los desafíos que enfrentan, es posible comprender la razón por la que deciden o no adoptar las 

prácticas agroecológicas en su vida diaria.  

La pluralidad de opiniones y decisiones dispares que han caracterizado a Ricardo es algo 

que ya fue estudiado por Geoff Wilson (2001) y que sucede a menudo en cuestiones relacionadas 

con el cambio medioambiental, agrícola y rural. A eso se debe que la práctica agroecológica es 

más un indicativo de pragmatismo económico que de un cambio fundamental en los ideales de los 

socios. Ante la pérdida de la claridad conceptual y la comprensión empírica de lo que significa Las 

Cañadas en el contexto nacional, ésta se debe entender bajo la óptica de las disyunciones espacio-

temporales, así como de las complejidades, rupturas y continuidades del cambio. Las prácticas 

híbridas, compuestas de elementos procedentes de diferentes culturas, tiempos e instituciones, 

están en un proceso de constante asimilación  completamente heterogéneo. Los cambios 

observados en las prácticas de los socios, hacen de Las Cañadas un espacio único, donde los 

impactos de los principios agroecológicos pueden ser estudiados en términos de estrategias 

sostenibles, que abonen a la construcción de nuevas formas de relaciones sociales y de prácticas 

agrícolas en un contexto de globalización. Lo importante para Las Cañadas sería adoptar las 

prácticas híbridas que mejor convenga a cada socio en función del tipo de agricultura que lleva a 

cabo. En el largo plazo, estas prácticas híbridas podrían convertirse en el tipo de práctica común 

para, de esta forma, reestructurar el panorama regional. 

 

Diseminación de manejos con afectación a la producción familiar 

 

La cooperativa agroecológica promueve acciones agroecológicas en las parcelas de cada 

socio (en las propias comunidades donde habitan), como son: el huerto familiar casero y la 

instalación de gallineros. Una socia aseguró haber llevado a su casa mucho de lo aprendido en Las 

Cañadas, ya que al notar que tenía que sembrar para producir su maíz y frijol, decidió que era 

buena idea construir su huerto casero. Este esfuerzo en específico no llegó en solitario, fue un 

proyecto que lanzó la cooperativa agroecológica, para el que otorgó material y capacitación a los 
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socios interesados. 

Diseñar los espacios de los socios no fue fácil. En el 2011 una voluntaria de Las Cañadas 

invitó a todos los socios a participar en el taller de “Diseño de Permacultura de Parcelas”, donde 

recibieron orientación Araceli, Lucy, Petra, Javier, Don Daniel y Don Luis, los únicos socios que 

mostraron interés en esta iniciativa. La voluntaria fue a la casa de cada socio, tomó medidas e hizo 

gran parte del trabajo. Les enseñó cómo hacer el diseño, dónde poner el leñero y el gallinero. 

Algunos socios también participaron en el proyecto de la “Microcuenca del Citlalapa”, que 

proporcionó diferentes herramientas a los habitantes de la región para integrar ecotecnologías en 

sus hogares (como las estufas Lorena, las mallas para los huertos caseros y la donación de árboles 

frutales). 

 

Trabajo 

 

Como se pudo observar en el apartado “Formas de organización interna y relaciones con otros 

actores e iniciativas”, el trabajo que hacen es técnico, contable, agrícola y de servicio. El contrato 

que tienen es laboral, los veintidós socios trabajan de 08:00 a 16:00 hrs. de lunes a sábado y 

reciben un salario de $115.00 pesos diarios
22

. En caso de haber cursos, tres socias (mujeres) y tres 

socios (hombres) permanecen en la cooperativa tiempo completo, por lo que sus jornadas laborales 

(y su pago semanal) son más amplias que las del resto de los socios.  

La forma en que cada socio gasta su salario es opción personal, lo que es evidente es que 

todos ellos deciden a dónde va su dinero. Esto se debe a que las mujeres son independientes y los 

hombres son padres de familia, entonces cada uno en su ámbito toma las decisiones como jefe de 

familia. Existen dos parejas de socios dentro de la cooperativa, en ese caso son ambos los que 

deciden en qué se invierte el dinero y a dónde va cada salario. 

 

Satisfacción del trabajo 

 

Los socios aseguraron que les gusta su trabajo, sólo uno de ellos comentó que siente que ha 

perdido habilidad para trabajar en la construcción debido a su edad (no por disgusto). El motivo 

por el que lo desempeñan, es porque cuando entraron a la cooperativa se ofrecía un puesto laboral 

con ese perfil, algunos de ellos sabían de lo que se trataba, pero, por ejemplo, las mujeres que 

trabajan en el área de servicios a los asistentes de los cursos, comenzaron a trabajar sin ninguna 

experiencia, y ha sido a través del tiempo que han logrado tener un trabajo impecable. Una de las 

socias, encargada del área de recursos humanos mencionó que le gustaría la rotación de socios 

entre áreas, ya que a ella le gusta el área de construcción pero como tiene mucho trabajo en su 

área, nunca le es posible participar en la construcción de nuevos espacios en Las Cañadas.  

El empleo de socias ha sido fundamental en la vida de cada una de ellas, así lo expresaron 

en las entrevistas. La adhesión al proyecto desde la específica necesidad de cubrir los medios de 

vida ya que en su núcleo familiar dejó de existir la figura masculina (por muerte o separación), 

hizo que las mujeres comenzaran un nuevo estilo de vida en donde no trabajaban como jornaleras 

en los cafetales de la región, sino que decidieron tener un trabajo estable que les “dio la 

oportunidad” de ahorrar y construir (o mejorar) sus propias viviendas. Seis de las siete socias 

tuvieron cambios sustanciales en su vida a partir de su ingreso a la cooperativa agroecológica, sin 

lugar a dudas están empoderadas y valoran mucho su aportación al proyecto en general.  

Los roles tradicionales entre hombres y mujeres se mantienen fuera de la cooperativa, 

dentro de Las Cañadas se exige y remunera el trabajo femenino y masculino de la misma forma. 

                                                
22 Si se toma en cuenta que cada socio gana como mínimo $115 pesos diarios, mensualmente perciben alrededor de 

$2,700 pesos —cantidad nada lejana a lo que percibe un albañil. La diferencia es que los socios se presentan de lunes a 

sábado de 8:00 a 16:00 hrs., lo que probablemente no hace ningún albañil en Huatusco porque constantemente tienen 

semanas sin trabajo. Este aspecto resulta valioso porque al trabajar en la cooperativa, los socios decidieron apostar por 

la seguridad laboral, contrario a lo que se vive afuera de Las Cañadas. 
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La única diferenciación que existe es hecha por dos socios “que son muy machistas”, aseguraron 

las socias. Sin embargo, no hay una repercusión real en la convivencia laboral cotidiana, ya que los 

estatutos de la cooperativa son un constante recordatorio para todos de que, dentro de Las Cañadas 

todos son iguales.  

 

Generación de empleo  

Desde el 2006 son pocos los socios que se han adherido a Las Cañadas, y son todos hombres. 

Actualmente no buscan tener más socios, sin embargo, no es requisito ser mujer/hombre, 

viejo/joven para aspirar a uno de los puestos como socio, generalmente lo importante es tener la 

recomendación de uno de los socios (ser familiar, vecino o amigo).  

 

Rendimientos económicos: Otras fuentes de ingreso 

 

Más del ochenta por ciento de los socios no viven dentro de la cooperativa agroecológica, 

situación atípica en una cooperativa
23

, ya que la literatura empírica muestra que en la mayoría de 

los casos los miembros de las cooperativas habitan en el mismo lugar donde trabajan. La división 

territorial trae como consecuencia un “doble juego”, en donde los socios que viven en Coxolo, 

Elotepec, Huatusco y Tepetzingo tienen una ventaja al habitar fuera, ya que pueden trabajar en su 

propiedad y en la cooperativa. 

Diecinueve de los socios son propietarios de tierra en donde tienen cafetales, es por eso que 

en temporada de corte, dichos socios suelen faltar a la cooperativa para poder vender el café en la 

zona. Tres socios venden huevos de gallina en sus localidades y, en general, casi todos los socios 

están dispuestos a hacer otros trabajos fuera de Las Cañadas para percibir más ingresos. 

Esta situación trae problemas. En primer lugar, se observa la magnitud de la separación. Se 

trata de aspectos de carácter social, como la diferencia en las capacidades y la movilización de 

recursos de cada socio. En segundo lugar, están las consecuencias de la separación. Se trata de las 

implicaciones de la distancia física que repercuten directamente sobre la incapacidad de asumir 

una identidad y no poder rediseñar su cultura (sistemas de producción, necesidades, alimentación y 

educación).  

 

Cultura de apoyo: Prácticas cotidianas 

 

La cooperativa agroecológica no pertenece a ningún órgano de base u organización social. 

Tampoco existen acciones para promover la soberanía alimentaria (en sus estatutos), sólo la 

seguridad alimentaria. Desde abril de 2006, cuando inició la etapa de cooperativa con 

autoproducción de alimentos y vida sostenible, la toma de consciencia de los socios empezó a 

dimanar con base en la práctica cotidiana, las actividades grupales y la solidaridad entre ellos. No 

obstante, existe una marcada diferencia en la conciencia ambiental y agroecológica que permea en 

cada socio. Sin embargo, es esta diversidad la que ha posibilitando a cada uno tener una conciencia 

de sí mismo en relación con el otro y, de esta forma —aunque de manera incipiente— se ha 

consolidado la identidad grupal. 

El 16 de agosto de 2006, el acta constitutiva estableció en los términos de la sociedad los 

derechos y obligaciones de los socios: (i) producir y contribuir con su trabajo a la producción y 

prestación de servicios que ofrece la Cooperativa de acuerdo con el reglamento interno de la 

misma; (ii) cuidar de la conservación de los bienes de la cooperativa; (iii) tener un solo voto, sea 

cual fuere el número de certificados de aportación que hubiere suscrito; (iv) mantener mayor 

                                                
23 Si bien Ricardo reconoce que la cooperativa ideal sería como actualmente se encuentran, “probablemente con 

algunos socios más viviendo dentro”, desde su perspectiva no sería ideal estar como en una isla, con todos los socios 

viviendo en el rancho, ya que significaría un aislamiento de la realidad de las comunidades. Lo ideal es tener ambas 

situaciones, la mitad de los socios viviendo fuera y la otra mitad viviendo adentro. Sin embargo, no existe un proyecto 

que muestre la intención real de querer hacer algo al respecto. 
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solidaridad con los miembros de la cooperativa para conservar la unidad y ayuda mutua, 

indispensables para el buen éxito del objeto social. 

Las ocasiones de trabajo cooperativo y de trabajo colectivo conllevan un contenido de 

fiesta, de convivencia social entre los miembros de la comunidad. Esto estimula a la participación 

y refuerza la solidaridad en el seno de la organización. En este sentido, una misma actividad 

integra inherentemente funciones sociales, simbólicas y lúdicas, además de las propiamente 

económicas. Es por eso que actividades como la siembra y la cosecha de maíz y frijol resultan 

actividades sustantivas en la construcción de solidaridad y cohesión social. 

La solidaridad y cohesión que se vive en la cooperativa agroecológica, refleja el 

reconocimiento y la aceptación de la importancia de la palabra del otro, además de un interés 

común por la realización de un proyecto colectivo. Este aspecto no debe pasar inadvertido, ya que 

los socios viven inmersos en una sociedad donde los valores fundamentales no son los de 

solidaridad y fraternidad. Evidentemente, la diferencia entre los valores adoptados 

tradicionalmente y la cantidad de valores emitidos desde el exterior, hacen que existan fenómenos 

de rivalidad y conflictos entre los socios. 

Existe una asamblea anual en donde se habla de las metas y proyectos nuevos de Las 

Cañadas, los resultados obtenidos en cada área y la forma en que se puede mejorar el trabajo de 

cada socio. También cuatro veces al año está la reunión de módulos y finalmente las reuniones 

administrativas semanales entre el contador y el director general. 

 

Economía comunitaria 

 

La cooperativa agroecológica estableció fondos y programas con el objetivo de “tener lo suficiente 

para lograr tener una vida sostenible, alegre y sencilla”. A continuación se detallan: 

 
Programa Objetivo 

Fondo de salud  Que todos los socios de la cooperativa, así como sus esposas(os) e 

hijos menores de 18 años, tengan acceso a un servicio médico de 
calidad y que podamos hacer frente a complicaciones de salud 

mayores. 

 Que los socios tomen su salud y la de sus familias en sus manos, 

aprendiendo otras formas más integrales de prevenir y curar, como la 
buena alimentación, la alegría, el ejercicio, la homeopatía y la 

herbolaria. 

Fondo de 

educación y 
capacitación 

 

 Que todos los socios de la cooperativa cuenten con oportunidades de 

capacitación para mejorar su trabajo en la cooperativa y aprender 

otras habilidades y oficios para su vida. 

 Contar con una educación continua que nos permita entender mejor la 

realidad en la que vivimos. 

 Lograr que los hijos de los socios de la cooperativa y otros niños de la 

zona conozcan y entiendan las actividades que se realizan en Las 

Cañadas y en otros lugares que buscan una vida sostenible. 

Fondo 

revolvente de 

préstamo 

Que los socios de la cooperativa cuenten con el acceso a pequeños 

préstamos sin intereses, para solventar alguna urgencia económica. 

Fondo de 
vivienda 

Mejorar las viviendas de los socios, haciendo uso de técnicas de 
construcción natural e implementando ecotecnologías  (estufa ahorradora 

de leña, sanitarios secos, captación y almacenamiento de agua de lluvia, 

horno de leña) 

Programa de 
agroecología y 

seguridad 

alimentaria 

Que los socios de la cooperativa tengan acceso a una alimentación sana, 
con productos producidos de una manera sustentable, a través de: 

 Parcelas que manejan los socios dentro de Las Cañadas 
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 Producción comunitaria de alimentos (maíz, frijol, leche, queso y 

yogurt) 

 Acciones agroecológicas en las parcelas de cada socio (huerto 

familiar casero) 

Programa de 
producción y 

abasto de leña 

Que los socios de la cooperativa tengan leña disponible para el consumo 
de su casa y que la producción de esta leña se haga de manera sustentable. 

Programa de  
entretenimiento, 

convivencias y 

ceremonias 

Que los socios de la cooperativa cuenten con espacios de diversión y 
reflexión que nos permitan conocernos, llevarnos mejor así como 

relacionarnos más profundamente con la “madre tierra”. 

 

Propiedad de los recursos: Tierra 

 

Las 306 hectáreas están a nombre de Ricardo Romero, por lo que él es el único propietario. El acta 

constitutiva de la cooperativa “Agroecología y Ecoturismo, Las Cañadas S.C. de R.L. de C.V.” 

indica que los socios son socios de trabajo. Sin embargo, Ricardo Romero comentó en una 

entrevista que en el futuro buscará hacer una transición hacia un modelo agroecológico más sólido, 

y la transformación a la que aspira Ricardo implica tres cuestiones: (i) el cambio de propiedad del 

rancho Las Cañadas “donde la tierra no es de nadie, no se repartirá en cachitos, simplemente no 

será de nadie, como la maravilla que eran ejidos o tierras comunales”; (ii) avanzar con miras a 

formar comunidad, con más socios nuevos jóvenes que trabajen la tierra de forma colectiva; y (iii) 

continuar diseñando conscientemente lo que hacen, bajo los principios de la permacultura
24

. En 

cuanto a los socios que viven fuera de Las Cañadas, 80% son dueños de ejidos y una de ellos tiene 

su terreno bajo la modalidad de dominio pleno.  

Uno de los supuestos de Las Cañadas es la Tenencia de la tierra y el gobierno comunitario, 

en donde se enfatiza superar la “propiedad privada”, debido a que no dejará nada bueno, para lo 

cual llaman a reinstalar el ejido o formas similares de forma comunal de la tierra, intentando 

hacerlo de forma legal (por ejemplo una A.C. que sea la propietaria de la tierra y una cooperativa 

que administre el “negocio”), además promueve el aprendizaje de las formas de tenencia 

comunitarias de la tierra y de las normas comunitarias indígenas y campesinas para el acceso y uso 

de los recursos naturales (Las Cañadas, 2013). 

 

III. DIMENSIÓN POLÍTICO-CULTURAL 

 

Políticas públicas: Acceso y distribución de la tierra/agua/semillas 

 

La Constitución mexicana permite a cualquier ciudadana y ciudadano el acceso: (i) a la compra de 

tierra, y (ii) al agua. La realidad es más contrastante ya que no todos tienen los medios económicos 

para su compra. Esto excluye tanto a mujeres como a hombres.  

En cuanto a la tierra, antiguamente y, debido a la reforma agraria del siglo pasado, se optó 

por hacer propietarios de ejidos y tierras comunales únicamente a los hombres. Con el paso del 

tiempo se ha permitido la entrada de la mujer como propietaria y miembro activo de las asambleas, 

lo cual no significa que salga de las diversas formas de patriarcado que se viven en México. 

En lo referente la disponibilidad de agua hay diferencias muy grandes. Uno de los estados 

más beneficiados del país es Veracruz, que recibe casi la mitad del agua de lluvia (49.6%) y donde 

el porcentaje de la población con servicio de agua potable en el 2010
25

 fue de 76.3%. cabe destacar 

que debido al crecimiento de la población, la disponibilidad de agua en el país ha disminuido de 

                                                
24 En este sentido, su más reciente aportación fue la construcción de la Secundaria Comunitaria “Las Cañadas”, 

dedicando especial atención a los materiales utilizados y ubicación del espacio en el que se construyó.  
25En 1990 fue de 57%, en 2000 fue de 66.7%, en 2005 fue de 73.8%. 
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manera considerable: en 1970 estaba debajo de los 10 mil m
3
 y para 2010 disminuyó a 4 230 m

3
 

anuales por cada mexicano. 

En cuanto a la privatización de la tierra sí existe riesgo, pero éste va más relacionado al 

acaparamiento de territorio por parte de las élites locales y —más recientemente—, las 

organizaciones criminales relacionadas con el tráfico de drogas y la extorsión. La privatización del 

agua constitucionalmente ha quedado atrás, ya que el 28 de julio de 2010, a través de la 

Resolución 64/292, la Asamblea General de las Naciones Unidas reconoció el derecho humano al 

agua. Sin embargo, parte de la población paga a empresas privadas por agua potable y, debido a 

que no se cuenta con un proceso de purificación, el agua que se toma es aún más costosa. 

En cuanto al acceso a las semillas, en el 2004 se le destinó a Karla Arroyo un terreno 

dentro del rancho a cambio de semillas para el huerto. Al poco tiempo le prestaron también una 

bodega, para que almacenara las semillas. Ella tenía conocimientos de la producción y selección 

de semillas debido al curso de cultivo biointensivo que tomó con John Jeavons, sin embargo, fue 

hasta su trabajo en “Gondwana Seeds Woogenellup” (Nueva Zelanda), que se hizo experta en la 

producción de semillas con el método biointensivo. 

Ricardo aseguró: “Karla es la principal vendedora de semillas orgánicas de este país”. Este 

aspecto es de gran relevancia si se considera que la producción de semillas se caracteriza por estar 

adecuado al medio ambiente en el que se desarrollan. Una de las principales características de la 

producción campesina lo constituye la producción de valores de uso y mercancías que no busca el 

lucro sino la reproducción simple de la unidad doméstica campesina. Las semillas son 

comercializadas legalmente en todo el país. 

 

Horizontalidad: Toma de decisiones 

 

La evidencia empírica muestra cómo el proceso de creación de la cooperativa agroecológica y, en 

sí, todas las transiciones que ha tenido la organización sólo tienen una cabeza que decide: Ricardo. 

Esto no es una verdad que se oculte. Patricia comentó que la cooperativa surgió porque un día 

Ricardo y Tania tuvieron una reunión con sus trabajadores donde les informaron: “¡Ah! éramos 

una empresa y ahora vamos a ser cooperativa, traigan todos sus papeles y va a ser así y asado” 

(Ver: Anexo V. Inserción Laboral). Esto no significa que no hayan tenido jornadas de 

sensibilización acerca de cómo concebirse como cooperativistas, pero si algo es claro para todos, 

es que no hubo una gestación colectiva de la necesidad, de la transformación. Sin embargo, en la 

cotidianeidad es una organización en la que los socios encuentran numerosas ventajas por 

participar. De esta forma se muestran cuatro perspectivas de la creación de la cooperativa 

agroecológica: 
 

Los cambios que se han dado de que fue cooperativa, realmente no fue una decisión tomada por 

todos. No digo que sea bueno o malo ¿no? simplemente digo que no fue una decisión tomada por 
todos. Sólo por una parte y entonces, realmente, muchos que están dentro de la cooperativa, pues 

realmente no dicen “pues es una decisión que se tomó y yo tengo mi chamba y sigo y se están 

teniendo beneficios, a lo mejor no estoy de acuerdo con muchas de las cosas, pero es mi chamba y 

hasta ahí”. 
 

¿Cómo me hice socio? Pues cuando se decidió hacer la sociedad. Estoy desde el principio desde que 

empezó la sociedad. No me acuerdo muy bien cuándo fue, como seis años yo creo, la verdad no 
recuerdo bien. Un día nomás dijeron “van a ser socios y va a cambiar todo” y ya. Aquí ya no va a 

haber ningún patrón, todos vamos a ser iguales. Pues hasta ahorita creo que no hay patrón, pues 

somos iguales. Para entrar solo firmamos un papelito, no recuerdo cómo se llama, donde aportamos 
$ 1,000 pesos y ya con esos mil pesos entramos a la cooperativa. 

 

En este sentido resulta importante mencionar la ausencia de acuerdos participativos para la 

conformación de la organización. En su mayoría, estas decisiones se relacionan con la ejecución de 
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proyectos complementarios de la cooperativa agroecológica. La falta de libertad de los socios para 

tomar decisiones trae problemas, ya que parte de la cooperación implica ser proactivo, pero es algo 

que resulta difícil poner en marcha si no se asume la responsabilidad que requiere. Es por eso que 

autores como Rojas Herrera et al. (2007) caracterizan al cooperativismo como una organización 

que debe partir de la descentralización en la toma de decisiones. Así se logra que el protagonismo 

esté en todos actores sociales de la organización, ya que en ellos recae la articulación de las 

transformaciones a partir del fomento de las diversas iniciativas como fuente generadora de nueva 

riqueza. 

Cooperar también significa tener una participación dialógica que tiene por referencia 

discusiones públicas sobre cuestiones comunes, o que conduce al desarrollo del espacio público 

que tiene por eje la deliberación argumentada. En el caso de Las Cañadas, la asamblea es el 

espacio idóneo para lograr esto. Así, es posible encontrar los siguientes comentarios entre los 

socios: 
 

¿Las asambleas? Sí, si hacen, pues decían que iban a hacer dos al año, pero parece que van haciendo 

nomás una. A veces, cuando se puede hacen dos. 

 
No recuerdo cuándo fue la última, de hecho ya tocaba una ahora en febrero. No recuerdo bien si era 

o no una cada año. En las asambleas opinan todos, aunque algunos hablan, no muchos. No todos 

[risas]. Yo creo que no hablan por pena o por no llevar la contraria, no sé por qué. 
 

Hemos avanzado bastante. Hablando de todos ¿no? En el que me incluyo [risas]. Realmente al 

principio no es fácil hablar, ni enfrente de toda la gente, ni exponer tus ideas cuando “lo que sea” 
realmente cualquier tema. Entonces yo siento que se está avanzando, que si estamos logrando algo 

pero siento que falta un chingo, un chingo, un chingo. Tanto para decir lo que sentimos como para 

decir lo que pensamos y decir con lo que estamos de acuerdo y con lo que no estamos de acuerdo 

¿no? Pero se ha avanzado. Yo he notado un chingo de cambio de las primeras a las de ahora ¿no? 
Eso definitivamente. 

 

Las asambleas sí sirven, porque quienes no estamos de acuerdo podemos expresarnos. No todos 
hablamos ni opinamos igual, hay quienes no quieren hacerlo. 

 

Participación en el colectivo 

 

Todas las instituciones tienen textos fundamentales en los que se pueden consultar las normas y los 

preceptos que las guían. Para la cooperativa agroecológica, ésas son las bases constitutivas. En 

cuatro de sus cláusulas se define ¿qué es ser socio? Este punto es importante abarcarlo ya que es 

un elemento clave para la construcción de la confianza y para establecer, principalmente, la 

transformación del concepto de “patrón-trabajador” a “socios”. Es por ello que se hace una 

revisión de la información oficial de la constitución de Las Cañadas y evaluar, posteriormente, las 

imprecisiones que existen entre el papel y la realidad. 

Las bases constitutivas estipuladas en abril de 2006 indican principalmente: el capital de 

inversión para asociarse a la cooperativa agroecológica, los derechos y obligaciones de los socios 

(también en las asambleas) y las causas de exclusión. A continuación se detalla cada una de ellas. 

El capital de la cooperativa agroecológica, en un inicio, se integró con las aportaciones de 

cada socio por la cantidad de mil pesos. En un inicio, se entregaron dieciocho certificados de 

aportación, por lo que se tuvo un fondo de dieciocho mil pesos. Este capital inicial podía 

incrementarse con los porcentajes acordados en la Asamblea General
26

, así como por los 

                                                
26 De acuerdo con la Ley General de Sociedades Cooperativas, la Asamblea General es la autoridad suprema y sus 

acuerdos obligan a todos los socios, presentes, ausentes y disidentes, siempre que se hubieren tomado conforme a esta 

Ley y a las bases constitutivas. La Asamblea General es la encargada de resolver todos los negocios y problemas de 

importancia para la sociedad cooperativa y establecer las reglas generales que deben normar el funcionamiento social. 
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donativos, subsidios, herencias y legados que la cooperativa agroecológica pudiera llegar a recibir. 

Los rendimientos debían ser repartidos entre los socios en función del valor de la producción que 

se realizara en ventas o cualquier otra fórmula que aprobara la Asamblea General “conforme a las 

circunstancias de los mercados, pero siempre cumpliendo con el espíritu del principio cooperativo 

de reparto de rendimientos”. 

Ahora bien, una vez afiliado como socio, los derechos y obligaciones: (i) aportar los 

productos y servicios de su área o empresa a la cooperativa en la proporción acordada en cada 

programa de operaciones anual, para el cumplimiento de su objeto social; (ii) entregar el valor del 

certificado de aportación y con la parte correspondiente de todas las operaciones y compromisos 

que haya realizado o contraído la cooperativa, en tanto se forme parte de ella y hasta por un año 

posterior a la fecha de su separación, cuando se demuestre que tales operaciones y compromisos se 

derivaron de beneficios recibidos por la cooperativa; (iii) asistir a las asambleas generales
27

 y 

ejercer su voz y voto en ellas; (iv) participar en los eventos a los que se comprometió, que organice 

o participe la cooperativa agroecológica; (v) desempeñar cargos en los Consejos y en Comisiones 

que les encomiende la Asamblea General, con excepción de los socios extranjeros, en el caso de 

Consejo de Administración y Vigilancia; (vi) apoyar y dar toda clase de facilidades a los órganos 

directivos para el adecuado cumplimiento del objeto social; (vii) solicitar y obtener de los 

Consejos, Comisiones y de los Gerentes toda clase de información respecto a las actividades y 

operaciones de la cooperativa; y (viii) percibir la parte que corresponda de los rendimientos 

distribuibles que genere la cooperativa, de acuerdo a los mecanismos que para su cálculo se 

establezcan. 

En las asambleas generales ordinarias y extraordinarias, los integrantes de la Cooperativa 

tienen representatividad directa y personal. Además, únicamente los socios tienen derecho a 

ocupar cargos directivos en el Consejo Directivo, Consejo de Vigilancia (con excepción de los 

socios extranjeros) y demás comisiones especiales. También tienen derecho a voz y a un solo voto, 

a solicitar y obtener toda clase de informes respecto a las actividades y operaciones de la 

cooperativa agroecológica, a convocar una Asamblea General (si suman el 20% de los socios), y a 

proponer la inclusión de algún asunto en el orden del día, antes de elaboradas las convocatorias.  

Los datos recabados en el trabajo de campo permiten inferir que los dos mecanismos 

establecidos para crear comunidad en la cooperativa agroecológica son (i) las asambleas, y (ii) la 

tradición y los rituales. Sin embargo, sólo estos últimos abonan a la creación de comunidad. Dos 

sitios de memoria y apropiación del espacio establecidos son el “día de la siembra” y el “día de la 

cosecha”, donde los socios después de llevar a cabo la siembra o cosecha de maíz y frijol, celebran 

con una fiesta a la que asisten con su familia. Este tipo de festividades realza las bondades de la 

naturaleza con los humanos. Es por eso que, en medio de la abundancia, no sólo agradecen, sino 

que celebran en comunidad. 

 

                                                                                                                                                            
Además de las facultades que le concede la Ley General de Sociedades Cooperativas y las bases constitutivas, la 

Asamblea General debe conocer y resolver de: (i) la aceptación, exclusión y separación voluntaria de socios; (ii) la 

modificación de las bases constitutivas; (iii) la aprobación de sistemas y planes de producción, trabajo, distribución, 

ventas y financiamiento; (iv) el aumento o disminución del patrimonio y capital social; (v) el nombramiento y 
remoción, con motivo justificado, de los miembros del Consejo de Administración y de Vigilancia; de las comisiones 

especiales y de los especialistas contratados; (vi) el examen del sistema contable interno; (vii) los informes de los 

consejos y de las mayorías calificadas para los acuerdos que se tomen sobre otros asuntos; (viii) la responsabilidad de 

los miembros de los consejos y de las comisiones, para el efecto de pedir la aplicación de las sanciones en que incurran, 

o efectuar la denuncia o querella correspondiente; (ix) la aplicación de sanciones disciplinarias a socios; (x) el reparto 

de rendimientos, excedentes y percepción de anticipos entre socios; y (xi) la aprobación de las medidas de tipo 

ecológico que se propongan. Finalmente, los acuerdos sobre los asuntos a que se refiere este artículo, deberán tomarse 

por mayoría de votos en la Asamblea General. En las bases constitutivas se podrán establecer los asuntos en que se 

requiera una mayoría calificada (Las Cañadas, 2008). 
27 Las Asambleas Generales pueden ser ordinarias y extraordinarias. Las ordinarias se celebran durante la primer 

semana de febrero de cada año y las extraordinarias a petición de la Asamblea General, del Consejo de Administración, 

del Consejo de Vigilancia, o del veinte por ciento del total de los miembros. 
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Identidad grupal 

 

En el marco de las resignificaciones de las relaciones con los otros y las reconstrucciones 

identitarias, los socios diariamente construyen el aprendizaje de la agroecología y la permacultura 

practicándolo en Las Cañadas y, algunos, fuera de este espacio. Esto les permite tener mayores 

herramientas de interacción con los demás actores sociales. El proceso de resignificación es 

imposible sin aprendizaje. No es de extrañar que los socios desarrollen una serie de conocimientos, 

valores, actitudes y habilidades, que contribuyen a formarlos como “socios de Las Cañadas”, pero 

más aún, cada identidad individual, cada experiencia vivida, les permite reconstruir formas 

distintas de relacionarse con sus pares, con la familia, con las instituciones y con las autoridades. 

Ahora bien, si el progreso implica un cambio de prácticas que —contrario a lo que se 

relaciona con el desarrollo— implica regresar a las bases, a las prácticas agrarias de los abuelos 

¿es posible convencerlos de que la agroecología es progreso? En el pasado, el concepto de 

desarrollo asociaba la noción de progreso con la dirección de transformaciones que iban de la 

agricultura a lo agroindustrial, de lo tradicional a lo moderno, de lo atrasado a lo próspero. Sin 

embargo, la transformación gradual de los socios y sus familiares es posible, ya que Las Cañadas 

es un proyecto joven que ha brindado oportunidades a mujeres y jóvenes para que opten por un 

nuevo proyecto de vida. 

La resignificación del espacio social, donde los socios actúan e interactúan, creando 

comunidad y construyendo umbrales de adscripción simbólicos —incluyentes en ciertos grupos y 

excluyentes de otros—, es el lugar donde cada uno vive, experimenta y adquiere actitudes, 

conocimientos, habilidades y valores promovidos por la agroecología y la permacultura, que 

contribuyen a la constitución de la identidad múltiple que es la condición de socio. En cuanto al 

autoanálisis, en el apartado anterior se abarca extensamente el tema de las asambleas, espacio 

destinado a ese fin. 

 

Imaginarios ideológicos: Ruralidad 

 

La evidencia empírica mostró la existencia de una nueva ruralidad que emergió desde la 

perspectiva de la redefinición de los marcos de construcción del sector rural. Como consecuencia, 

hubo una resignificación del campesino. Es en este sentido que es posible constatar la existencia 

en Las Cañadas de lo que Graciela Ottmann denomina “campesino agroecológico”, en donde el 

campesinado es, más que una categoría histórica o un sujeto social, la forma de manejar la 

naturaleza vinculando los agroecosistemas locales y específicos de cada zona, utilizando el 

conocimiento de ese entorno y generando distintos grados de campesinidad (Ottmann, 2005), o 

bien, en el caso de la presente investigación, distintos grados de hibridación. Aunque no existe una 

teoría que defina los cambios de los rasgos más notorios del campesinado y sus causas, es posible 

discriminar las formas de producción de un mismo sistema de producción, así como identificar al 

campesinado como una categoría analítica relacionada a un modo específico de uso de su entorno 

natural (agroecología), que puede comprenderse y contextualizarse mejor a través del tiempo. 

 

Imaginarios ideológicos: Naturaleza 

 

La historia de Las Cañadas queda inconclusa si no se aborda un tema esencial: la idea del bosque 

de niebla como una línea de tiempo y de espacio compartida entre los socios. Para esto vale la 

pena cuestionarse ¿cómo se apropian lo socios del espacio y del tiempo? Existen tres formas de 

apropiación del espacio identificadas a lo largo del trabajo de campo. La primera está relacionada 

con la cosmovisión campesina de respeto y amor a la “Madre Tierra”. Con ella se identificaron los 

socios, especialmente los que residen en Coxolo, Elotepec y Tepetzingo.  

La segunda se relaciona con el momento en el que Las Cañadas se declara área de servicios 

ambientales. A partir de entonces, se le da un nuevo valor al bosque de niebla: ahora representa un 
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lugar que inspira veneración y respeto en el sureste mexicano. Este tipo de áreas de conservación 

presuponen las barreras en contra de la destrucción, donde sus protectores revierten las 

convenciones manteniendo los animales dentro y a los humanos afuera. No en balde, el potencial 

espiritual de Las Cañadas significa mantener la naturaleza prístina (aunque, desafortunadamente, 

para conservarla así sea necesario ocuparla parcialmente).  

La tercera, que está íntimamente relacionada con la segunda forma de apropiación, tiene 

que ver con el constante recordatorio por parte de los directivos de Las Cañadas, de proteger y 

conservar el bosque de niebla. Los socios se han apropiado de este discurso y ahora lo expresan 

abiertamente, como lo muestran la siguiente declaración: 
 

[Mis hijos] me dicen que trabajo con los grillos porque trabajo en el monte. De hecho a los dos les 

encanta venir para acá. Los trajimos de día de campo el día de la familia y venimos ¡y estaban 

encantados de la vida con mi hermana y mi cuñado! Ya tiene rato que no los hemos traído pero sí, 
de hecho sí les gusta. 
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Aprendizajes 

Los aprendizajes que se desprenden de la experiencia Las Cañadas fueron mencionados por los 

socios en el trabajo de campo. Primero se hizo referencia de las experiencias negativas y 

posteriormente se habló de la riqueza del proyecto. Los socios aseguran que en la cooperativa 

agroecológica se cometieron una gran cantidad de errores durante los  primeros quince años de 

trabajo en la tierra, ya que por error se optaron metodologías convencionales de agricultura, 

practicaban la ganadería convencional, construyeron infraestructura turística con materiales no 

amigables con el medio ambiente, practicaron venta de productos orgánicos fuera de su localidad 

(en todo México, de hecho), y vivieron con cierta incertidumbre laboral ya que los ahora socios, 

eran jornaleros que podían ser “necesarios” o no en el rancho hasta antes de convertirse en 

cooperativa. A esto, se aúna la ausencia del empleo de la Permacultura, que comenzaron a utilizar 

hasta el 2007 como el sistema de diseño para las áreas (desde cosas muy particulares y pequeñas 

hasta la estructura organizativa completa). 

Sin embargo, todos estos aprendizajes negativos no opacan los aprendizajes positivos, que 

para el análisis de esta experiencia resultan de gran importancia, ya que ilustran claramente la 

trayectoria de una organización social que ha evolucionado hacia la transición agroecológica con 

gran éxito. En este sentido profundizo en el tema de cooperación como una forma de creación de 

lazos de solidaridad, en la construcción del nuevo espacio social, la pertenencia, la reconstrucción 

de la identidad, las nuevas formas de estrategia de reproducción, la creación de alternativas para 

las nuevas generaciones, la resignificación del campesino y las nuevas dinámicas de ruralidad 

ligadas a la tierra. A continuación se detalla cada una de ellas. 

El fenómeno de la globalización ha dinamizado a la sociedad rural huatusqueña desde 

varios frentes: emigración, producción para la exportación y apertura de mercados, entre otros. Sin 

embargo, esto no debe tomarse con fatalismo, ya que también ha generado respuestas genuinas que 

se desprenden del grado de cohesión social interna y de identidad territorial, que consolidan 

procesos de integración social. La información recabada en el trabajo de campo muestra esta 

arraigada perspectiva en los vecinos de la cooperativa agroecológica: 

 
El cooperativismo se origina pues, justamente como porque la gente tiene la necesidad de mejores 
condiciones de trabajo, de no estar como bajo la vigilancia y explotación de un patrón, que hace 

aún hace pocas décadas, o tal vez, todavía en algunas regiones ahora, actualmente, pues ejercían un 

dominio, un control y un abuso insospechado. Yo creo que el cooperativismo nace pues de una 
necesidad de apego a la tierra, en el caso de las cooperativas agropecuarias, o agroecológicas, o 

agrícolas, pues de la gente, el campesino, el que hace producir la tierra es el que tiene también 

amor, cariño, como una afiliación emocional íntima con su tierra y la quiere seguir conservando, y 
entiende que solo es más difícil. 

 

La cooperativa agroecológica —un proyecto creado top-down— resulta ser un espacio que 

ha generado lazos de identidad y solidaridad entre los socios. La ayuda mutua que ha comenzado a 

existir entre las familias va más allá de la división de trabajo; ahora existe una participación activa 

en las tareas productivas y el reforzamiento
28

 de las tradiciones locales (celebraciones, fiestas 

patronales, temazcal, etc). Las Cañadas representa un singular proceso de revitalización de lo 

local, con una fuerte red de relaciones sociales y la creación de una identidad colectiva que libera 

al campo huatusqueño de la imagen hegemónica de lo rural como espacio de tradición ajena al 

cambio.  

Las 306 hectáreas de bosque de niebla significan un espacio apropiado, es decir, tienen 

importancia económica en materia de carácter utilitario para la sobrevivencia de los socios, pero 

                                                
28 Este reforzamiento también puede ser visto como un sincretismo con el bagaje cultural del estilo de vida alternativa 

de la clase media, que utiliza los rituales (como el temazcal y la danza ritual de concheros) no con un significado 

indígena sino con un significado new age, alejado de las prácticas culturales en las comunidades de los socios. 
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además tiene una significación simbólica. A esto se debe que Las Cañadas sea el espacio donde se 

desarrolla la identidad y se ejerce la pertenencia de los socios. La construcción del nuevo espacio 

social que significa la cooperativa agroecológica, no sólo es perceptible en lo ambiental, sino en la 

promoción de la equidad de género y de generaciones que se han gestado a lo largo de los años. 

Esta transformación también se expresa en nuevas identidades sociales que emergen de las 

relaciones sociales, mismas que pueden tener un carácter conflictivo debido al abanico de intereses 

que existen sobre el espacio social. 

Además, como nuevo sujeto colectivo, la cooperativa busca incidir en las relaciones 

productivas de la región, mostrándose como un ejemplo que se contrapone a las políticas 

agropecuarias actuales, las cuales no favorecen al campesinado y/o pequeño productor en ningún 

momento. Justamente frente a esta realidad recobra importancia la flexibilidad del concepto 

“comunidad”, que concordando con Hernán Salas Quintanal et al. (2011), satisface un sentimiento 

humano imposible de reprimir, despreciar o debilitar: la pertenencia a un colectivo y la recreación 

de una identidad, que no sólo refleja una experiencia histórica, sino que abre la posibilidad de 

construcción sociopolítica por parte de los grupos humanos que mantienen posiciones diferentes
29

, 

lo cual permite entender a la región como una construcción social. 

La noción de nueva ruralidad detalla los procesos de recuperación de espacios rurales 

tradicionales por actividades modernas, en este caso en particular los cursos de educación 

ambiental, que hacen que la actividad agrícola no sea la principal en la vida rural de los socios, 

convierte a Las Cañadas en una respuesta al proceso de globalización económica y una estrategia 

alternativa que los actores locales desarrollan en la esfera social, política, económica y cultural. A 

eso se debe que la nueva ruralidad resulte ser una herramienta analítica útil para comprender las 

transformaciones rurales contemporáneas, en relación con procesos más amplios (Velasco, 2011). 

La mejor ilustración de estos procesos comprende el fuerte componente que implican las 

relaciones vecinales prolongadas y la existencia de intensas relaciones de parentesco entre una 

parte significativa de los veintidós socios. De hecho, existe un amplio abordaje del tema confianza-

desconfianza que apunta a las relaciones familiares y afectivas, lo que hace que las relaciones 

personales sean más francas, acordes con la identidad con el territorio al que pertenecen los socios.  

De esta forma se consolida la identidad de la cooperativa agroecológica al propiciar que 

cada uno los socios tenga una conciencia de sí mismo en la relación con el otro. Es por eso que la 

identidad y el sentido de pertenencia abren brechas para hablar de una nueva ruralidad en Las 

Cañadas, misma que rebasa los marcos dicotómicos de antaño que separaban contundentemente 

categorías como: confianza/desconfianza, permanencia/cambio, solidaridad/individualismo, 

tradición/modernidad y cohesión/fragmentación. Por eso es posible definirla como un espacio 

donde los continuos cambios y permanencias reconstruyen las identidades, así como las dinámicas 

sociales, políticas, económicas y culturales. 

Justamente en la reafirmación de las dinámicas socioculturales es donde vale la pena hacer 

una pausa, ya que son las celebraciones comunitarias (fiestas de cosecha, días de temazcal y fiestas 

patronales), las que han consolidado su sentido de pertenencia y han ayudado a reconstruir su 

identidad. El 25 de febrero de 2010 se elaboró un calendario con las siguientes actividades y sus 

encargados: cursos (Cheli), fechas de siembra y cosecha de milpa (Rufino), fecha de siembra y 

cosecha de frijol tutoreado (Don Melo), fiesta de siembra y cosecha, ceremonia de siembra, 

temazcal(es), festejo de día de muertos, festejo de día de reyes, festejo de posada, asamblea anual, 

reunión de módulos (cada tres meses, cuatro al año), reuniones administrativas (Juan Carlos y 

Ricardo), cine con cartelera, cumpleaños y fiestas patronales. Este aspecto es fundamental en la 

conformación de la cooperativa, porque aunque no es la primera vez que se mostró explícitamente 

el interés por crear comunidad entre los socios, significó la implementación de un calendario de 

actividades en el que todos estaban comprometidos a participar. Aquí retomando a Silvia Bolos 

(1999) quien, citando a Michel Crozier (1963), expone:   

                                                
29 Desde la perspectiva de la clase, el género, la identidad, la generación, etc. 
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Toda acción cooperativa coordinada requiere que cada participante pueda contar con un grado 

suficiente de regularidad por parte de los demás participantes, lo cual significa en otros términos, 

que toda organización, sea cual fuere su estructura y cualesquiera sus objetivos e importancia, 

requiere de sus miembros una porción variable, pero siempre importante, de conformidad. 

 

En este sentido, resulta inevitable encuadrar en esta discusión la noción de “estrategia de 

reproducción” de Bourdieu (1986) que —aunque hace referencia a las relaciones de clase—, es 

recuperada para definir el tipo de relaciones que construyen diariamente los socios de la 

cooperativa para su reproducción. Así, las prácticas de reproducción cultural son el “conjunto de 

prácticas por medio de las cuales los individuos y las familias tienden, de manera consciente o 

inconsciente, a conservar o aumentar su patrimonio cultural y, correlativamente, a mantener o 

mejorar su posición en la estructura de las relaciones de los socios”, por lo que existen reflexiones 

como la siguiente:  

 
Aparte de lo que se ha hecho material [a nivel infraestructura], también hay muchas cosas 

inmateriales, las fiestas cuando siembra uno. O sea, siembras, se va todo el mundo a sembrar en bola 

para que no cueste y ya luego viene el convivio que se hace entre todos, que ¡se pone bueno! que eso 
es algo padre. Los convivios han hecho que nos juntemos más, porque luego como cada quien anda 

en su rumbo, con las cosas que le tocan solo te juntas con pocos, pero no como ese rato ese día. 

Porque allá nos estamos viendo todos, todo el rato, todo el día. Y como lo que viene: el temazcal. 

 

Este tipo de actividades crea redes obligacionales entre sus socios
30

, relaciones 

significativas horizontales entre los miembros y fuerza en sus redes por su estrecha relación, 

además de dar un sentido de pertenencia debido a los compromisos que asumen de forma conjunta. 

Así, es posible encontrar estas afirmaciones entre los socios: 

 
Cuando se termina de sembrar el maíz, o cosecharlo, pues matan una vaca y se hace un convivio 

entre socios. Igual mata vacas o becerros y reparte la carne entre los de la cooperativa. Entre todos. 

Sí, hay veces que algún convivio así, como el “Todos los Santos” también hace reunión, se hace 

chocolate, se hace pan, convive uno. 
 

En tiempo de cosechas todos se vienen aquí, mujeres y hombres. También cuando nos mandan a 

traer vamos a abajo a ayudar, es cuando veo a los demás socios y si nos llevamos bien. Algo que sí 
no me gusta es lo del temazcal, el año pasado no bajé, como que no me llama la atención. A las 

reuniones que se hacen de las cosechas allá abajo, cuando matan vaca sí voy. 

 

De esta forma se percibe la existencia de una identidad de los socios dentro del 

cooperativismo agroecológico, además es notorio su arraigo a la tierra y la conciencia sobre la 

importancia de su presencia en el campo. En este sentido, una vecina mencionó:  
 

La gente de generaciones como la de Don Adán, son gente que son de esta tierra, sus ancestros están 
aquí enterrados, son gente que tiene una relación con la naturaleza de aquí, que conocen y están 

conscientes entonces me parece que es un proceso bien interesante. 

 

Las fiestas de siembra y cosecha, así como los temazcales son uno de los espacios 

privilegiados en la creación de la identidad cultural y la identidad social, y se profundizará en su 

importancia más adelante
31

. En definitiva, se observa cómo Las Cañadas resulta un proyecto de 

innovación social rural, con una estrategia de desarrollo alternativa que promueve la creación de 

                                                
30 De no asistir a la siembra o cosecha pueden tener penalizaciones que establecieron en conjunto en una asamblea. 
31 Sin embargo, queda pendiente hablar de más elementos de la dinámica social y cultural que abonan en este sentido: la 

ceremonia de siembra, los temazcales, el festejo de “Todos los Santos” (día de muertos), el festejo de día de reyes, la 

posada, los cumpleaños y las fiestas patronales, sin olvidar el fuerte sistema de compadrazgo que existe en Tepetzingo. 
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lazos de identidad, solidaridad y pertenencia. 

La incorporación de la familia en el trabajo rural para garantizar la reproducción social de 

la parcela, el autoconsumo y el fortalecimiento de la estructura familiar, es uno de los pilares de la 

agroecología. Sin embargo, aunque los socios participan junto con sus familias en la siembra y 

cosecha de maíz y frijol de la cooperativa, y trabajando las parcelas o huertas caseras (de ser el 

caso), la educación de la nueva generación (sus hijos) está más enfocada a abandonar el campo.  
 

Le he preguntado a los chavos “¿qué quieres de la vida?” y me responden “yo quiero ser médico 
forense”, porque lo ve en la tele, seguramente. Y no está mal querer ser médico forense, pero a 

ninguno le interesaba nada de una vida simple, o trabajando acá con nosotros en el campo. 

Entonces ¡esa generación la perdimos! 
 

No en vano una de las mayores preocupaciones de los directivos son las generaciones 

futuras, de donde se desprende la incertidumbre del futuro de Las Cañadas. La nueva ruralidad 

emerge desde la perspectiva de la redefinición de los marcos de construcción del sector rural, 

como consecuencia, hay una resignificación del campesino. Es en este sentido que es posible 

constatar la existencia de lo que Graciela Ottmann denomina “campesino agroecológico”, en 

donde el campesinado es, más que una categoría histórica o un sujeto social, la forma de manejar 

la naturaleza vinculando los agroecosistemas locales y específicos de cada zona, utilizando el 

conocimiento de ese entorno y generando distintos grados de campesinidad (Ottmann, 2005), o 

bien, en el caso de la presente investigación, distintos grados de hibridación. 

La diversificación de actividades de la sociedad rural ha repercutido en la erosión de las 

relaciones de solidaridad, de cooperación, de apoyo y de ayuda mutua. Sin embargo, es importante 

reconocer que los lazos sociales no han desaparecido sino que están en constante resignificación. 

Las propiedades estructurales de Las Cañadas son posibilidades simbólicas y prácticas. Es decir: 
 
Orientan las prácticas sociales sobre un determinado espacio [social] de acuerdo con los 

significados simbólicos que les son atribuidos. En ese contexto deben ser entendidas las nuevas 

dinámicas de la ruralidad, asociadas a las actividades de recreación y, en particular, a la ampliación 
y transformación del significado de la tierra. Las nociones de lo rural como espacio de preservación 

ambiental, como medio de contemplación pasan a ser concurrentes con el valor de la tierra como 

medio de producción agrícola, lo que tiene consecuencias directas sobre las relaciones entre los 

actores sociales (Carneiro, 2008). 
 

Boaventura de Sousa Santos (2009) enfatiza la necesidad de mostrar la dependencia que 

crea la “agricultura industrializada y el poder hegemónico sobre el campesinado para identificar el 

ámbito de sustracción y contracción del mundo desarrollado por la modernidad capitalista” y 

superar la invisibilización en la que ha estado sumergida. Este término resulta óptimo, pues ve la 

reconexión como un proceso no acabado más que un estado final, con un sentido de “hacer y llegar 

a ser”, en donde las prácticas alternativas están inmersas en la vida de las personas, algunas veces 

en consonancia con otras ideologías y prácticas éticas. 

Para ahondar en los requisitos del presente trabajo final, cabe resaltar que en Las Cañadas 

existen: 

1) Prácticas productivas agroecológicas exitosas. Gran parte de las cuales ha llegado a este 

punto bajo la práctica “ensayo-error” de todas las experiencias agroecológicas.    

2) Tecnología apropiada a la infraestructura y necesidades de Las Cañadas. Debido a que es 

una cooperativa con veintidós socios, las necesidades no son altas, sin embargo, 

constantemente se esfuerzan por mejorarlas y mantenerlas en buen estado, ya que muchas 

de ellas son costosas y resulta imposible estar actualizando los equipos constantemente. 

3) Cultura alimentaria. Con base en un esfuerzo conjunto del banco de semillas y la 

creatividad de las mujeres de la cooperativa se han logrado crear recetas acordes con la 

cultura huatusqueña y con las variedades de productos que se pueden cosechar en la región, 
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misma que aún guarda gran parte de su tradición alimentaria vigente (tortillas y frijol como 

alimentos básicos). 

 

Cabe destacar que esta experiencia no tiene vínculos con políticas públicas, por el 

contrario, por un lado han manifestado abiertamente que su deseo es desvincularse de la perversión 

del mercado y, por el otro, han decidido no estar ligados con mercados locales ni otras 

cooperativas de la región (en el pasado fue así, pero ya no más). 

Al adoptar la agroecología, Ricardo se percata de que no se trata únicamente de una 

alternativa epistemológica, sino que ésta implica la construcción de una práctica de trabajo 

socialmente productiva que vincula el conocimiento de las culturas originarias —de la agricultura, 

la ganadería y la producción ecológica— con la asociación productor-consumidor y la distribución 

solidaria.  

A partir de ese momento, el proyecto Las Cañadas busca conseguir que un manejo 

agroecológico que funcione a partir de criterios de cooperación flexibles y de apoyo mutuo, que no 

pueda en gobernarse desde un mercado globalizado de grandes escalas. Mercado que como es bien 

sabido, impone reglas inflexibles, de arriba hacia abajo, que no favorecen el desarrollo endógeno 

de manera eficiente ni sustentable (ya sea desde la perspectiva social o ambiental). Como 

consecuencia, Ricardo hizo la siguiente afirmación:  
 

Vimos que el mercado afuera está tan distorsionado con las reglas que se pusieron del juego que 
decidimos no jugar. ¿Por qué creen que dejamos el queso fuera? Ésas son las reglas y lo hicimos por 

años. Nos matábamos por hacer un queso sano que dejaba una ganancia muy pequeña, que no nos 

permitía repartir la leche y exportábamos los nutrientes. Teníamos un buen de incongruencias porque 
no podíamos ser cien por ciento sustentables porque no alcanza la lana. Entonces decidimos no jugar. 

De esta forma con los cursos nos sale mas positivo para nosotros. 

 

La desvinculación del mercado globalizado de la cooperativa agroecológica se ha dado 

principalmente por dos vías: (i) haciendo lo posible por salirse del sistema hacendatario, y (ii) 

produciendo semillas para su autoreproducción. En cuanto al primer aspecto, Ricardo comentó: 
 

Nuestra cooperativa está dividida en dos, una parte legal y otra parte que hace que las cosas 
funcionen más hacia la sustentabilidad. No queremos darle tanto al fisco porque no estamos de 

acuerdo con cómo maneja este gobierno eso, tampoco estamos dispuestos a darle un clavo. Yo quería 

borrarme de hacienda [Secretaria de Hacienda y Crédito Público] totalmente y no pude. 

 

En cuanto al tema de las semillas, es importante destacar que éstas ocupan un lugar 

singular en la cadena alimentaria ya que representan la reproducción del sistema agrícola. Por ello, 

resulta completamente amenazador el desplazamiento de la función reproductora agrícola del 

campo hacia la industria. Esto coloca a los agricultores en una posición altamente vulnerable. El 

claro sesgo industrial de los marcos regulatorios y las legislaciones, mantiene un flujo unilateral de 

recursos fitogenéticos (como la biopiratería), indispensables para la alimentación de la población 

mundial. Como respuesta a esta situación, la cooperativa agroecológica es la principal vendedora 

de semillas orgánicas de este país. Lo anterior se ve reflejado en la reapropiación de los recursos y 

en la rearticulación de los procesos sociales, económicos, productivos y ecológicos para el uso y 

gestión de las semillas. 

 

Plan de Acción y retos 

Existen dos aprendizajes importantes que se han convertido en acciones, pero aún son un proceso 

en camino a una meta más grande: la Secundaria Comunitaria Las Cañadas y su estrecha relación 

con Longo Maï. El aliento generacional que existe entre socios activos de la cooperativa y la 

generación que posiblemente podrá encargarse de ésta, es muy amplio. La diferencia de edades de 
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los socios pronto mermarán las actividades de algunos, por lo que es elemental hablar del 

envejecimiento de los socios como un problema de la cooperativa.  

Esta preocupación los llevó a inaugurar en agosto del 2012 la secundaria comunitaria de 

“Las Cañadas”, escuela alternativa que busca empezar a formar a los jóvenes de la localidad. La 

secundaria tiene como objetivo ofrecer una educación integral a adolescentes entre 12 y 15 años 

que les permite entender y tomar conciencia del mundo, así como adquirir los conocimientos, 

valores y habilidades para llevar una vida sostenible, alegre y sencilla. La secundaria promueve un 

ambiente de aprendizaje activo donde los estudiantes aprenden “haciendo”. Para los directivos de 

la cooperativa agroecológica, el contexto rural en el que se encuentran inmersos, ofrece una 

educación que “resulta en gran medida irrelevante y descontextualizada, que no prepara a los 

niños rurales para seguir estudiando y mucho menos les ofrece conocimiento útiles para tener una 

vida digna en sus comunidades” (Las Cañadas, 2013). En pocas palabras, actualmente la 

educación rural promueve el abandono de la comunidad. 

De esta manera, se diseñó e implementó una propuesta educativa que contribuye a formar 

personas orgullosas de vivir de una manera sencilla en el campo, que tengan los conocimientos 

para hacer uso de adecuado de sus recursos y conservarlos, que vivan y practiquen los valores 

propios, y participen activamente en construir comunidades sostenibles. La propuesta educativa 

que ofrecen se fundamenta en los principios éticos y de diseño de la permacultura (herramienta de 

diseño de sistemas humanos sostenibles practicada en Las Cañadas). 

Los estudiantes integran conocimientos y habilidades en siete áreas fundamentales que se 

consideran necesarias para la vida sostenible: arte y cultura, comunidad y gobierno, 

construcciones, economía, manejo de la tierra, salud y tecnología. La intención aquí es que los 

alumnos vivan experiencias en cada una de estas áreas y descubran sus propios intereses y 

necesidades, tanto para su desarrollo personal como para el de su comunidad. Es por eso que la 

secundaria implica el establecimiento de “tiempos de trabajo, de reflexión y de proyectos 

concretos en relación con la comunidad”. Además, pretende articular los conocimientos propios 

campesinos y los generados en Las Cañadas, con los conocimientos básicos para la educación 

secundaria. 

Los propósitos de la secundaria comunitaria son: (i) valorar la cultura campesina, la vida en 

el campo y la simplicidad voluntaria; (ii) responder a las necesidades de la comunidad y del 

territorio, desarrollando conocimientos prácticos aplicables; (iii) formar jóvenes comprometidos 

con sus comunidades, arraigados a su medio físico y sociocultural, con pleno respeto por la 

naturaleza; (iv) que los estudiantes profundicen en su capacidad de dar su palabra oral y escrita; (v) 

ampliar y consolidar las habilidades matemáticas para aplicarlas en la resolución de los problemas 

de la actividad cotidiana y para entender y organizar la información; (vi) articular los aprendizajes 

en ciencias (biología, física y química) con aspectos relacionados con la naturaleza, su medio y la 

comunidad, para trascenderlos de lo meramente científico, a lo ético, a la valoración y 

preservación de los recursos y vincularlos con saberes prácticos y nuevas tecnologías; (vii) hacer 

que los estudiantes analicen, reflexionen y expliquen los hechos y procesos sociales, económicos y 

naturales tanto históricos como actuales, para la toma de decisiones en función del bien común, 

teniendo una postura ante la realidad de un mundo globalizado; y (viii) contribuir a la vida 

sostenible de las comunidades, formando jóvenes que tengan las habilidades necesarias para llevar 

a cabo acciones a favor de la autosuficiencia y el bienestar comunitario. 

Esto se busca lograr a través de proyectos productivos, trabajo individual y de equipo, 

círculos de reflexión, trabajo físico, teoría y práctica, viajes, y servicio a la comunidad. Cabe 

destacar que el horario escolar es más extenso que el normal en la región (de 8:00 a 16:00 hrs.) y 

cuenta con un aula especialmente construida para la secundaria, además de comedor. Las 

actividades que desarrollan involucran directamente los doce módulos de trabajo (producción, 

transformación y servicios) existentes en Las Cañadas. Finalmente, la responsable del proyecto es 

Tania, quien ocasionalmente cuenta con el apoyo de maestros especialistas en las diferentes áreas. 

Ahora bien, el problema generacional es observable en la ausencia de los hijos de los 
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socios en la cooperativa agroecológica que, en gran medida, se debe a que prefieren estudiar una 

carrera universitaria o tener un trabajo con mejor remuneración. El beneficio que encuentran 

únicamente es “cuando no tienen de otra”. Ahora bien, desde el punto de vista de recursos 

humanos y capital social, es legítimo preguntarse ¿qué pasara con la cooperativa agroecológica si 

Ricardo deja de existir? Definitivamente la energía empleada se tiene que transformar, pero 

¿existe la preparación de cuadros para ser reclutados? La realidad es que si el deseo es continuar 

con este proyecto, se debe incorporar a una nueva generación que siga manteniendo las redes 

sociales que tiene Ricardo a nivel local, nacional e internacional. 

Esto ha obligado a Ricardo a tomar medidas que impidan el fin de su proyecto
32

. Por ello, 

mantiene una estrecha relación con Longo Maï
33

, una red de nueve cooperativas localizadas en 

Alemania, Austria, Costa Rica, Francia, Suiza y Ucrania, donde habitan alrededor de 250 personas 

de tres generaciones. El modelo colectivo, cooperativo y autogestionario para la vida rural y la 

producción agraria de Longo Maï, es reconocido internacionalmente por su fuerte capacidad de 

autoabastecimiento y la cantidad de producciones materiales que desarrollan, además de una 

impresionante actividad cultural, social y política, a nivel local y mundial.  

Para Ricardo, Longo Maï es una cooperativa estilo “mentor” que los ha orientado 

desinteresadamente. Los dos socios más recientes de Las Cañadas fueron elegidos para tomar un 

curso de construcción con madera en la cooperativa de Treynas (Francia) en el 2011. 

Posteriormente, dos socios de la cooperativa francesa llegaron a Huatusco para conocer la 

cooperativa y hacer jornadas de capacitación en el manejo de madera. La cooperativa de Treynas
34

 

tiene más de 100 hectáreas en los Alpes y producen toda su comida, madera y muebles. Treynas 

también tiene la particularidad de que nadie percibe sueldo
35

.  
 

En México no encontramos quién se pareciera a ellos, entonces hicimos todo lo posible por 
contactarlos y se pusieron de acuerdo y mandaron a Lolo

36
 para que nos ayudara. Vendieron un 

carro y con eso sacaron para el boleto de avión de él y de su hija. Vinieron un mes a trabajar a todo 

con nosotros y ¡él hace de todo!, es un permacultor. La mayoría de sus socios nunca han ido a la 
universidad y son increíbles de verdad. Cuando les preguntamos cuánto les debíamos nos dijeron 

que nada, y no sólo eso, nos dijeron que mandáramos a dos socios a capacitarse a Treynas. Ellos 

son una cooperativa de cooperativas. Algunos producen muebles, otros vinos, otros ropa y cada año 

hacen una lista de sus necesidades anuales para planear cómo cubrirlas. Cada cooperativa cubre sus 

                                                
32 Este aspecto contrasta con la respuesta de María Guadalupe Aguirre Pérez Oronoz (Gapo) cuando se le cuestionó 
sobre la continuidad de su proyecto. Ella respondió que eso no le correspondía decidirlo. El que el “Rancho Agua 

Escondida” deje de existir tras su muerte es algo que no le preocupa. Para Gapo es cuestión de sus hijos y nietos decidir 

si quieren seguir viviendo la vida que ella eligió vivir.  
33 “A principios de los años setenta surge la iniciativa Longo Maï, eran años convulsos en todo el mundo y en los que la 

juventud emerge, sobre todo a partir del mayo del 68 francés, como un nuevo y potente sujeto social que reivindica una 

vida distinta inventando nuevas formas de hacer política; y en los que el campo europeo se enfrenta al abandono masivo 

y a unas transformaciones muy violentas. Estos dos elementos dan pie a la convocatoria en Basel (Suiza) de un 

encuentro entre colectivos alternativos al que acudirían jóvenes de diez países europeos. En ese encuentro deciden 

comenzar, en las zonas deprimidas y abandonadas de las montañas europeas, la creación de lo que llaman núcleos 

pioneros ‘zonas experimentales de una Europa solidaria, pacífica y democrática, para la vida en común y la auto-

subsistencia a partir del trabajo en la agricultura, la artesanía y la industria’. Tras una importante campaña de difusión 
de la idea y de búsqueda de apoyos, consiguen el dinero suficiente para comprar un terreno en las montañas del Sureste 

de Francia. En el verano de 1973 cerca 30 jóvenes se trasladan a esta finca de unas 300 hectáreas con tres núcleos de 

edificios en estado ruinoso en la Provenza, región tan asolada por el éxodo rural como tantas otras zonas montañosas de 

Europa” (López García, 2007).  
34 Los chicos de Longo Maï que tienen 13 años, nacieron sin tener una propiedad privada. Su concepción de propiedad 

es totalmente diferente a la nuestra. 
35 Para Emmanuel, de la cooperativa de Treynas “es muy importante demostrar que es posible vivir con muy poca 

dependencia del mercado y del trabajo asalariado, tanto para ella como para que sus hijos e hijas crezcan en esa 

posibilidad. En ese sentido habla de una ‘economia campesina’, en la que el objetivo principal del trabajo no es 

conseguir dinero, sino satisfacer directamente las necesidades del grupo con los recursos que el medio les ofrece” 

(López García, 2007). 
36 Director de la cooperativa Longo Maï de Treynas. 
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necesidades alimentarias. Tienen 30 años funcionando y les va tan bien en sus negocios locales que 

compran tierra. Todo lo producen y sus excedentes los venden en la zona. Sobre todo ellos que su 
fuerte es la madera, los contratan para hacer construcciones. 

 

Bajo la perspectiva de Ricardo, Las Cañadas algunas veces está limitada porque dependen 

del dinero que se genera de los cursos. “Ustedes mismos están entrampados”, le dijo Lolo, pero 

Ricardo es consciente de que su diseño está encaminado a la meta de no depender del mercado, ni 

tampoco del trabajo asalariado, por lo que afirmó: “hay que tener respeto de todas las maravillas 

que hace el dinero, pero dimensionarlo y trabajar por las necesidades básicas”.  

La realidad de Longo Maï es de más de treinta años, la de Las Cañadas comenzó en el 

2006. Es imposible establecer cambios tan radicales, pero el objetivo es que en el futuro la gente 

no tenga que pagar para asistir a los cursos, sino que puedan hacer trueques y, en la medida de lo 

posible, que sean residentes de áreas cercanas. Sin embargo, ser realistas implica aceptar que en el 

presente necesitan dinero para hacer la transición poco a poco. La transformación a la que aspira 

Ricardo implica tres cuestiones: (i) el cambio de propiedad del rancho Las Cañadas “donde la 

tierra no es de nadie, no se repartirá en cachitos, simplemente no será de nadie, como la maravilla 

que eran ejidos o tierras comunales”; (ii) avanzar con miras a formar comunidad, con más socios 

nuevos jóvenes que trabajen la tierra de forma colectiva; y (iii) continuar diseñando 

conscientemente lo que hacen, bajo los principios de la permacultura
37

. 

Para octubre del 2012 se esperaba la llegada de tres socios de Treynas y la idea central era 

que, de seguir el intercambio de conocimiento con ellos, en unos años Las Cañadas se integrara a 

la red de cooperativas de Longo Maï. Para uno de los socios eso significa la realización de un 

sueño, sin embargo, subrayó las dificultades que este cambio podría tener:  
 

Hay que ver si más adelante se deciden a entrar como cooperativa, porque tendríamos que vivir acá 
y realmente aprender a trabajar en comunidad al cien por ciento, porque allá en primavera y verano 

es cuando siembran y cosechan, le tupen con todo, hasta los más chavillos que pueden trabajar, le 

entran con todo. Es una mentalidad diferente, es posible que algún día, tal vez generaciones más 

adelante se alcance. 

 

Conclusiones hacia la Soberanía alimentaria 

La historia social de Las Cañadas está permeada por condiciones estructurales que impiden el 

surgimiento de un espíritu cooperativista genuino. Esto tiene que ver tanto con su conformación 

como con la adhesión al proyecto desde la específica necesidad de cubrir los medios de vida. En 

consecuencia, diecinueve de los veintidós socios no terminan de adoptar el proyecto como propio, 

y lo ven como cualquier sociedad de trabajo. Este hecho se relaciona íntimamente con el contexto 

social, político y económico del campo mexicano: la desregulación, la flexibilidad laboral, la 

transnacionalización. Todas ellas forman parte de las políticas nacionales que se han manifestado 

como “inevitables”. 

Dado lo anterior, existe una transformación en las condiciones de vida campesina que se 

refleja en nuevos conflictos sociales que surgen en torno a los recursos, al debilitamiento de las 

redes tradicionales de reciprocidad y a la construcción de nuevas redes urbano-rurales que 

redefinen toda una representación cotidiana del mundo campesino tradicional. Así, resulta 

importante observar la forma en que las reformas estructurales se encargaron de liberar al Estado 

de varias de sus funciones y acorralar a la población rural para obligarla a reformular opciones de 

supervivencia. Resulta válido afirmar entonces, que el intento de Las Cañadas puede considerarse 

una vía de recampesinizacion, bajo el paradigma de producción “agroecológico”. La 

recampesinización requiere un cambio en el pensamiento de la gente y la forma en que la sociedad 

                                                
37 En este sentido, su más reciente aportación fue la construcción de la Secundaria Comunitaria “Las Cañadas”, 

dedicando especial atención a los materiales utilizados y ubicación del espacio en el que se comentó.  
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valora el trabajo agrícola. Es decir, requiere el cambio en el estilo de vida de los actores sociales 

con el objetivo de dejar atrás la comunidad de la que son parte para construir una nueva 

comunidad desde cero. Como fenómeno social, la recampesinización parte de un proyecto para 

reconfigurar a la sociedad y a la economía, y tiene como objetivo primordial la formación de 

personas en la producción agrícola (Linton, 2010).  

En este sentido, Las Cañadas resulta ser una propuesta de recampesinización desde un 

enfoque novedoso ya que no sólo cumple con los rasgos de recampesinización señalados por 

Sevilla Guzmán (2004): (i) endogeneidad, (ii) generación de redes solidarias a diversos niveles, 

(iii) generación de circuitos y mercados alternativos [semillas], (iv) diversificación de la 

producción y circulación, y (v) generación de una nueva eficiencia “tecnicoambiental” basada en 

el conocimiento y los métodos de acción participativa de naturaleza local; sino también, y en gran 

medida, no es un fenómeno dirigido por el Estado, como en la mayoría de los casos de estas 

experiencias (Cuba, Holanda y Venezuela como grandes ejemplos).  

Con base en este hallazgo, también es posible afirmar que, contrario a las aseveraciones de 

una desconexión de los agricultores, los socios de la cooperativa agroecológica Las Cañadas están 

conectados. Hay que precisar, sin embargo, que aunque esta conexión es perniciosa, pues no 

modificó la asimetría de las relaciones sociales preexistentes,  generó un nuevo discurso y un 

espacio social que era impensable dieciséis años atrás. 

Por consiguiente, Las Cañadas se presenta como una experiencia joven que se deslinda del 

sistema de mercado y de sus políticas. Además, propone un marco ideológico y cultural más 

apegado a los valores de los campesinos de la región, que si bien no termina de solidificar su 

preferencia por el tipo de tradiciones que sirven para cohesionar al grupo, comparte elementos 

primordiales de las raíces socio-históricas propias de la región. No obstante, la configuración 

social y las relaciones sociales al interior de la cooperativa agroecológica no han permitido la 

participación activa de todos los socios en la toma de las decisiones estratégicas de la 

organización. En consecuencia, existe una restricción para determinar efectivamente el rumbo que 

podría tomar la organización, ya que las resoluciones recaen en un solo actor que, claramente, 

tiene intereses y repertorios limitados. 

Pero ¿qué permite definir las afinidades entre los socios y configurar Las Cañadas? y 

¿cómo se puede lograr construir armónicamente una estructura operativa funcional? La 

cooperativa agroecológica ha tenido éxito en dos arenas: (i) en el ámbito externo, ampliando los 

argumentos del problema ambiental hacia la sociedad en general, y (ii) en el ámbito interno, 

difundiendo conocimiento científico y técnico para incluir a los socios en las prácticas 

agroecológicas. Este último, como se puede consultar en mi tesis doctoral “Nuevas ruralidades, 

una mirada crítica al cooperativismo agroecológico: el caso de Las Cañadas”, tuvo mucho menos 

éxito que el primero. 

Bajo el supuesto de que la agroecología es la raíz de una alternativa de transformación 

social novedosa —que rebasa el umbral de la producción y promueve un desarrollo integral en las 

dimensiones socio-política, económica y cultural—, es que Las Cañadas resulta el ejemplo 

vibrante de una nueva forma de pensar que ha dado como resultado una institución genuina. La 

cooperativa agroecológica indirectamente ha colocado temas en el sector rural de la región, 

inspirando a productores de los alrededores en temas de agroecología, permacultura y 

ecotecnologías, pero más aún en temas de inclusión del campesinado. Sin embargo, aunque 

Ricardo consiguió que sus trabajadores se suscribieran a un proyecto novedoso e idealmente más 

equitativo, en la práctica, poco ha contribuido en la transformación de las relaciones de poder 

prevalecientes en la región.   

De esta forma la evidencia empírica mostró que tanto las cooperativas como la 

agroecología tienen una dimensión idealista que les atribuye valores e invisibiliza los problemas 

inherentes que conllevan las relaciones sociales que las constituyen. Gran parte del problema se 

debe a que en cada uno de los socios subyace una idea de cooperativismo y agroecología diferente. 

Esto es posible observarlo en la falta de participación en las asambleas y su consecuente ausencia 
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en la toma de decisiones, por lo que el establecimiento de un proyecto en común está fuera de los 

alcances actuales de la organización. De hecho, es posible que ni siquiera exista el interés por 

fomentar este tipo de participación en el futuro, ya que es algo que debe promoverse desde 

“arriba” y los socios no mencionaron ese tipo de actitudes del Consejo Directivo. 

La cooperativa agroecológica significa un cambio importante en el campo veracruzano, 

una determinación pluricausal (no azarosa) y compleja. Por eso fue posible identificar la 

reconfiguración de la vida de los socios en dos aspectos. En primer lugar, está la reconfiguración 

socio-espacial. La multifuncionalidad de lo rural y su heterogeneidad productiva reconfiguran el 

espacio social del territorio, cuestionando la visión dicotómica clásica de lo rural/urbano que sirve 

para hacer una reformulación de lo rural que fluye entre lo moderno/tradicional, 

individual/solidario, seguro/inseguro y conflictivo/armonioso, desdibujando las fronteras 

existentes hasta hace no mucho tiempo. Así, la reconfiguración en los socios de Las Cañadas tiene 

que ver con la transición de la unidad doméstica tradicional (percibida como un conjunto de 

fuentes de recursos tradicionales: agricultura de subsistencia, complementada con la cría de 

animales domésticos, el comercio local del excedente de la producción y la recolección de hierbas 

comestibles) a una unidad doméstica que implica el uso de medios de producción colectivos, con 

un significativo incremento de las actividades del sector terciario, así como la transformación de 

algunas dinámicas sociales. 

En segundo lugar, está la reconfiguración de las nuevas identidades sociales. En la 

actualidad, las transformaciones de la ruralidad también se expresan en nuevas identidades sociales 

que emergen de las relaciones sociales, a veces conflictivas, a causa de la disputa por imágenes e 

intereses distintos sobre los espacios rurales (Carneiro, 2008). La red de datos culturales concretos, 

configurada alrededor del sistema de relaciones sociales de los integrantes de Las Cañadas, es 

decir, los sistemas culturales de conocimiento, los valores y las prácticas —estudiadas en mayor 

medida por su carácter reproductivo—, se han transformado. Es por ello que deben ser estudiados 

bajo otras ópticas, como una nueva forma de estructura social que, probablemente será estable a 

través del tiempo.  

La estructura social se observa a través de la gama de posibilidades que ofrece la vida 

diaria. Ahora bien, en este caso de estudio es válido afirmar que a lo largo de estos dieciséis años, 

la configuración estructural de la cooperativa agroecológica ha habilitado y constreñido 

indistintamente las posibilidades de los socios para hacer cambios creativos menores a la 

organización. No obstante, estos pequeños cambios y el sentido de pertenencia han tenido un 

impacto favorable en la identidad colectiva de los socios. 

Otro hallazgo encontrado es la nueva forma de relación patrón-trabajador. Ésta, si bien no 

implica la construcción de nuevas relaciones —ya que la relación jerarquizada patrón-trabajador 

sigue siendo latente—, sí hace evidente un cambio en el comportamiento de los socios-

trabajadores.  

En este sentido Boszormenyi-Nagy y Spark (1983) enriquecen la discusión al afirmar que 

no hay perfección sino todo lo contrario. Para mantener un balance equilibrado en las relaciones, 

no es necesaria la igualdad entre las partes. Es decir, la relación entre seres desiguales puede ser 

equilibrada, siempre que las partes, de manera consciente o inconsciente, puedan afrontar las 

cuentas de reciprocidad y ajustar la simetría de los intercambios para compensar la asimetría de las 

ventajas. De acuerdo con Alexander (2000), todos los sistemas culturales implican una tiranía 

inherente, debido a que las oposiciones binarias de cada cultura producen y requieren su antítesis 

moral, cognitiva y afectiva. Sobre esa base el autor exhorta a que el análisis cultural estudie el 

dinamismo interno de estas oposiciones —fijando su atención principalmente en los conflictos 

entre instituciones y grupos de la estructura social—, y deje atrás las discusiones relativas a los 

fracasos de socialización, mismos que confieren una visión irrealistamente utópica de las 

oportunidades para la creación de una sociedad integrada no-conflictual. 

Para Rojas Herrera et al. (2007), la cooperación, vista como un “alineamiento de 

inteligencias”, se presenta como un proceso a través del cual un grupo de sujetos sociales se 
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reúnen para solucionar problemas comunes. Además, ésta como “mecanismo democrático de toma 

de decisiones”, tiene que ver con un espacio donde todos sus miembros inventan, intervienen, 

formulan y construyen un proyecto que supera el interés individual. Evidentemente, esta definición 

es la meta que se plantea Las Cañadas en su mandato. La realidad es que el proceso para alcanzar 

este objetivo se ha visto entorpecido por la interacción social que constantemente se produce, 

reproduce y cambia en la organización. Hasta agosto del 2012 el estatus de “socio” seguía 

permeado de inconsistencias y favoritismos ligados estrechamente al nivel jerárquico y al 

momento de adhesión a la cooperativa agroecológica de cada socio. Además, no se habían logrado 

transferir las bondades de las asambleas ejidatarias al ámbito de la cooperativa. Es decir, hasta 

entonces no existía una participación activa real de los socios en las asambleas anuales de la 

cooperativa agroecológica, ya que la mayoría de los socios no lo ven como un espacio donde 

pueden expresar libremente su opinión y, mucho menos, como una vía para lograr cambios 

consensados fruto de la toma de decisión. 

A pesar de lo anterior, fue posible documentar la existencia del interés por fomentar la 

capacidad emprendedora de cada socio, así como el desarrollo de habilidades que sirvan como 

herramientas de superación en la vida diaria de cada uno de ellos. Por ejemplo, se ha logrado 

feminizar la organización reivindicando en la organización valores que se han limitado a lo 

“femenino”, como la expresión de emociones de los socios (hombres) que tuvo lugar en el 

temazcal del 17 de marzo de 2012. También se han impulsado cambios en las relaciones de 

género, como la valoración y reconocimiento del trabajo que hacen las mujeres en la casa.  

Como se mencionó a lo largo del módulo 1 del curso “Soberanía alimentaria y 

agroecología emergente”, éstos cambios han significado mayor participación de la mujer en el 

manejo de dinero, pero también han traído contradicciones como las dobles jornadas laborales y 

las reacciones violentas de algunos miembros de la comunidad debido al empoderamiento de la 

mujer, haciendo notoria la arraigada descalificación de la cultura campesina. Por lo tanto, la 

categoría género también se ha ido construyendo de forma relacional. 

Por esta razón se debe hacer hincapié en la promoción de la participación activa de los 

socios que fomente relaciones más horizontales a través del diálogo y el consenso. El 

empoderamiento de las socias también ayuda a elaborar una serie de cuestionamientos que no 

restrinjan a la mujer al ámbito doméstico o el laboral, ya que les permite verse a sí mismas y ser 

evaluadas positivamente en un ámbito laboral (distanciado del ámbito doméstico). Siguiendo a 

Susann Hjorth (2011), el acceso a un ingreso propio ha contribuido a la formación de nuevas 

interpretaciones de cada socia sobre su papel dentro de la familia, que se ve reflejado en la 

tendencia a abrir espacios de renegociación de la relación de poder entre la pareja. 

De esta forma, la pregunta obligada es ¿la cooperativa agroecológica que emerge desde 

arriba (top-down) es un campo de nuevas respuestas teóricas? Más aún, ¿es posible que a través 

del tiempo se horizontalice? Como se mencionó antes, la cooperativa agroecológica es un proyecto 

creado top-down. Este hecho contrasta con la literatura que se ha escrito acerca de la importancia 

de que los “verdaderos” movimientos alternativos agrícolas provienen de las bases, de propuestas 

que nacen directamente del campesinado (Esteva, 1982; Entrenan Durán, 1998; Deere, 2000; Kay, 

2000; Toledo, 2000; Barkin, 2001; Appendini y Verduzco, 2002; Wright y Woldford, 2003; 

Beltrán, 2008; Carneiro, 2008). Además, estos mismos estudios  han pasado por alto los espacios 

que han generado lazos de identidad y solidaridad entre los socios de las cooperativas creadas 

desde una posición privilegiada (Goodman, 2004; Guthman, 2008).  

Una de las razones del surgimiento del proyecto (en 1993) se debió al interés de Ricardo en 

la problemática ambiental mundial y local, debido a que comprende el problema ontológico 

hombre-naturaleza en el que el humano está inmerso haciéndolo vulnerable. La polémica 

tecnócrata capitalista que coloca al hombre por encima de la naturaleza implicó que a partir de la 

Revolución Verde, un pequeño grupo de personas hiciera presión sobre los recursos naturales, 

descalificando el trabajo del campesino y colocando a la tecnología como motor del campo. El 

cambio en el patrón productivo favoreció a la élite local, abandonando por completo el bienestar y 
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los derechos del campesino. Esto colocó a diecinueve de los veintidós socios en una encrucijada de 

la cual han podido salir parcialmente, debido a las propuestas de la cooperativa agroecológica que 

les permiten revalorar y re-adoptar las bondades de la agricultura tradicional y que les ofrece las 

herramientas necesarias para —a través de la agroecología y la permacultura—, poner en práctica 

sus conocimientos en casa y optar (en mayor o menor grado) por un estilo de vida más apegado a 

la naturaleza. Es decir, un estilo de vida que no posiciona al hombre encima de ella, sino que la 

adopta como un espacio en el que se encuentra inmerso. Las ventajas de asumirse como seres 

contenidos en la naturaleza, reintegra valores en las dimensiones: (i) ecológica; (ii) 

socioeconómica; y (iii) político-cultural. 

Retomar estos valores ha permeado en el fomento de la educación ambiental (formal y no 

formal) a los hijos de los socios. Sin embargo, son los socios que se adhirieron al proyecto en 

fechas recientes quienes han optado por participar en la cooperativa agroecológica 

conscientemente, en otras palabras, no sólo “porque no hay de otra”. Estas nuevas afiliaciones 

muestran, de alguna forma, la posibilidad de la construcción de comunidad a través de los 

principios agroecológicos. Por ello, resulta claro que estos socios sean vistos por Ricardo como los 

encargados de continuar el proyecto para hacerlo sostenible y sustentable, a tal grado que ellos, 

como nuevos cuadros se están capacitando continuamente (en México y en el extranjero) en áreas 

de oportunidad de la cooperativa agroecológica. El deseo de continuar con este proyecto resulta 

viable si se continúa contratando a la “nueva sangre” y se logran transferir las redes sociales de 

Ricardo a nivel local, nacional e internacional. 

Pero aún contando con nuevos cuadros comprometidos con el proyecto ¿cómo garantizar la 

permanencia del proyecto? Los datos colectados nos permiten inferir que hasta el momento, lo han 

logrado por tres vías: (i) la estabilidad laboral y salarial, derrumbando el romanticismo que puede 

cobijar este proyecto, la realidad es que los socios se mantienen fieles al proyecto porque les 

proporciona la estabilidad que ningún otro trabajo les daría, salvo la opción laboral que ofrece el 

Centro Regional Universitario Oriente de la Universidad Autónoma Chapingo, para la que la 

mayoría de los socios no están calificados; (ii) el consentimiento y beneplácito de las sugerencias 

de expertos extranjeros, por lo que se confirma lo dicho por Anthony Bebbington (2001) en cuanto 

a que las alianzas con los agentes externos resultan fundamentales para la existencia de las 

organizaciones, así la supervivencia de la cooperativa agroecológica tiene que ver con la estrecha 

relación que tienen con los expertos; y (iii) la genuina preocupación por la naturaleza y la 

agroecología, que ha sucedido con constantes cambios de énfasis en el proyecto, es decir, han sido 

pequeños giros necesarios sin los que no se hubiera llegado a lo que es actualmente la cooperativa, 

que gradualmente han ayudado a transformar la percepción sobre el mundo, la naturaleza, los 

medios de producción y de vida de los veintidós socios. 

En relación con la permanencia a través del tiempo de Las Cañadas, las bases constitutivas 

de la cooperativa agroecológica definen claramente el tipo de relación que existe entre los socios. 

Sin embargo, debido a que en su origen ésta se acotó a estándares turísticos, la identidad colectiva 

se definió paralelamente con el ecoturismo. La imagen de Las Cañadas como un destino 

ecoturístico funcionó como marca al exterior, pero también al interior de la organización, lo que 

reforzó su identidad. Es por eso que siguiendo a Eugène Enriquez (2002), la cooperativa 

agroecológica también es un sistema imaginario. Esto es, un sistema de representación de ideas, 

prejuicios y estereotipos, que al conocer más profundamente, envía una serie de importantes 

imágenes que sirven como motor para proyectarse en el futuro (propiciar cambios, nuevas 

actividades y generar utopías). Claramente, mientras más adaptable y dinámica es la cooperativa 

agroecologica, más se desarrolla este imaginario. 

La manifestación de la solidaridad en la práctica al interior de la cooperativa agroecológica 

no toma en cuenta un aspecto esencial: que la acción asociada, converja o no con la creación de 

Las Cañadas, debe cuestionar sus relaciones de trabajo y responsabilidad, además de tener una 

perspectiva más integral y articulada de los problemas y sus posibles soluciones. La dificultad 

radica en tratar de canalizar las iniciativas de los socios en trabajo productivo y en la creación 
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inventiva, y paralelamente, minimizar las rivalidades violentas (las preferencias, los celos, la 

envidia y el resentimiento). Resulta esencial canalizar todas estas funciones para tratar de hacer 

que la cooperativa agroecológica se constituya en una unidad fuerte, integrada por agentes que 

crean en la bondad de la organización.  

Sin embargo, esto no debe pasar por alto que la organización se enfrenta a una realidad: 

tiene que hacer cosas concretas,  al mismo tiempo que hace parecer que lo que hace es mejor de lo 

que es. En este sentido, resulta evidente la discordancia entre los objetivos del Consejo Directivo y 

los de la mayoría de los socios. Para el primero, la cooperativa agroecológica es el resultado de un 

proceso de movilización de recursos y de una toma de conciencia colectiva, producto del esfuerzo 

de construir una cooperativa original (agroecológica) capaz de generar acciones y resultados 

acordes con las necesidades de estabilidad laboral y salarial de los campesinos de la región. Para 

los segundos, es una forma original de trabajo que les brinda estabilidad. Sólo eso. Esto no se 

contrapone al hecho de que las acciones mencionadas se sustenten en una relación de respeto a la 

naturaleza, específicamente al bosque de niebla, y también en la práctica de la solidaridad y la 

ayuda mutua. Siendo así, entonces retoma importancia la aseveración de Julie Guthman (2008), en 

cuanto a desmitificar la forma de organización vertical como lo normal y hacer ver a los líderes de 

proyectos agrícolas alternativos su verdadero efecto sobre quienes los rodean, enfatizando el 

complejo y contradictorio hecho de que la adopción por la agroecología, en este caso, es más 

indicativa de pragmatismo económico que de un cambio fundamental en los valores de los socios.  

Pero ¿cómo abonar a la discusión de la emergencia y validez de proyectos creados top-

down? En primer lugar, resulta de gran utilidad reconceptualizar al campesino mexicano. Ésta lo 

aleja de la idea de “pequeño empresario agrícola” con la que se le quiso vincular a partir de la 

década de los noventa,  y lo asocia a prácticas de desarrollo rural emergentes entendidas como un 

proceso de campesinización y recampesinización de la zona rural, temas que han sido poco 

abarcados en la literatura. Sobre esa base fue posible concebir al campesino agroecológico  

(Ottmann, 2005) como un agente social relacionado con la forma en que maneja su entorno 

natural, utilizando el conocimiento tradicional de dicho entorno y generando distintos grados de 

campesinidad. 

En segundo lugar destaca Las Cañadas se ha encargado de minimizar las externalidades 

negativas en sus actividades productivas a través de la práctica de los principios agroecológicos y 

de premacultura. También ha revalorizado el conocimiento local de los sistemas tradicionales del 

manejo del entorno natural. Se ha convertido en lo que Víctor Toledo (2000) denomina “isla de 

premodernidad”, que no es otra cosa que un enclave de resistencia en México donde los estándares 

de la Revolución Verde, los acuerdos del TLCAN y los cambios estructurales en temas agrarios, 

han dejado de imponer sus valores, prácticas y acciones. No obstante, esta cualidad de resistencia 

parece ser más el resultado de la remodelación de proyectos que una serie de consecuencias 

imprevistas llevaron a Ricardo a elaborar una propuesta mucho más substancial de lo que se 

imaginó en un inicio.  

Los espacios rurales están cambiando y, aunque han sido ampliamente estudiados bajo la 

perspectiva de la migración o terciarización del territorio, no necesariamente debe seguir 

observándose esa realidad. Es tiempo de dar paso al fortalecimiento de las formas de producción 

agrícola tradicionales que robustecen las culturas e identidades locales. Esto es la mitad del 

gradiente entre la sublimación y el menosprecio del campo donde sucede el desarrollo endógeno 

que —a pesar del rol tradicional que se le ha dado al agricultor como oprimido y amante de la 

madre tierra—, en el caso de los socios resulta diferente, ya que se han adaptado a un nuevo 

escenario para satisfacer sus demandas. Hoy en día, los socios de Las Cañadas no sólo aspiran a un 

buen salario y estabilidad laboral, su discurso está plagado de requerimientos como alimentos de 

mayor calidad y producidos orgánicamente, la valoración de la cultura local y la preservación del 

entorno natural.  

De esta forma se llega a un punto crucial: ¿de qué forma el orden establecido por la 

cooperativa agroecológica cambió el orden preexistente en la región? El desarrollo endógeno que 
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protagonizan los socios ha creado sinergias en Las Cañadas que buscan una mejor distribución del 

ingreso, la reinversión en fondos que benefician a todos, y el fomento y apropiación de la ciencia y 

la tecnología alternativa (aspecto que han cubierto cabalmente al adoptar ecotecnologías). Sin 

embargo, permanece prácticamente intacta la posibilidad de los socios de tomar decisiones y de 

ejecutar acciones de desarrollo acordes con sus prioridades. 

Pensar en términos de oposiciones binarias, descarta la posibilidad de examinar cabalmente 

a la cooperativa agroecológica, porque el trabajo empírico muestra que no existen categorías en las 

que se pueda enmarcar perfectamente la realidad que viven los socios. El desarrollo rural basado 

en la agricultura se presenta como una forma de cambiar el paradigma de los contrastes binarios: 

viejo/nuevo, crisis/ruptura, modernidad/alteridad. Justamente son los patrones sociales y 

espaciales, así como la transición que existe entre lo viejo y lo nuevo lo que actualmente recibe 

poca atención analítica. Los nuevos medios de producción y reproducción a los que se enfrentan 

los campesinos, no son más que un imperativo inflexible que merece un análisis más profundo. Un 

análisis que supere las caracterizaciones del cambio agrícola y rural en términos de la 

terciarización (Van der Ploeg, 1993) o del post-productivismo y el desarrollo endógeno (Wilson, 

2001).  

En el caso que nos ocupa, la pluralidad de opiniones y decisiones dispares que han 

caracterizado a Ricardo es algo que ya fue estudiado por Geoff Wilson (2001) y que sucede a 

menudo en cuestiones relacionadas con el cambio medioambiental, agrícola y rural. A eso se debe 

que la práctica agroecológica es más un indicativo de pragmatismo económico que de un cambio 

fundamental en los ideales de los socios. Ante la pérdida de la claridad conceptual y la 

comprensión empírica de lo que significa Las Cañadas en el contexto nacional, ésta se debe 

entender bajo la óptica de las disyunciones espacio-temporales, así como de las complejidades, 

rupturas y continuidades del cambio. 

Las prácticas híbridas, compuestas de elementos procedentes de diferentes culturas, 

tiempos e instituciones, están en un proceso de constante asimilación  completamente heterogéneo. 

Los cambios observados en las prácticas de los socios, hacen de Las Cañadas un espacio único, 

donde los impactos de los principios agroecológicos pueden ser estudiados en términos de 

estrategias sostenibles, que abonen a la construcción de nuevas formas de relaciones sociales y de 

prácticas agrícolas en un contexto de globalización. Lo importante para Las Cañadas sería 

adoptar las prácticas híbridas que mejor convenga a cada socio en función del tipo de 

agricultura que lleva a cabo. En el largo plazo, estas prácticas híbridas podrían convertirse 

en el tipo de práctica común para, de esta forma, reestructurar el panorama regional. Ahora 

bien, la temporalidad de estas prácticas, con miras a crear un patrón de desarrollo y no sólo una 

“isla de premodernidad”, depende de la participación activa de los socios y de los consensos a los 

que lleguen, para seguir considerando este camino como el más adecuado.  

Por otro lado, es importante subrayar que la introducción de temas ambientales en los 

principales centros de investigación social mexicanos como Las Cañadas abona al conocimiento 

socio-ambiental con respecto a la necesidad de que existan más investigaciones que analicen estas 

experiencias desde la perspectiva de hibridación social y productiva. Las prácticas que deben 

abordarse con urgencia son: la participación activa y equitativa de todos los socios en la toma de 

decisiones, en la construcción genuina de la confianza, y en la educación ambiental y legal de los 

socios. Todo ello con miras a eliminar el peligro de confundir la práctica de los principios 

agroecológicos con un simple estilo de vida “verde”, que no hace más que invisibilizar la 

problemática mundial. Dicha cuestión presenta cuatro dimensiones: (i) intergeneracional, 

referente a la solidaridad con las generaciones futuras; (ii) de clase, referente al rechazo a la 

explotación del trabajo; (iii) de identidad, referente a la aceptación de la diversidad sociocultural; y 

(iv) de género, referente a la condena a la imposición histórica de una superioridad del varón. 

También, es posible observar la resiliencia social de Las Cañadas, es decir, su capacidad de 

resistir a los cambios externos y a su infraestructura social. Estos cambios se ven reflejados en la 

variabilidad ambiental (p. e. plagas agrícolas o el cambio climático) y en la forma de desarrollo 
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social, económico y político (p.e. variabilidad de los mercados mundiales de productos básicos, las 

leyes de propiedad o intervenciones estatales). Por lo tanto, es posible afirmar que la resiliencia del 

ecosistema del bosque de niebla ha proporcionado las capacidades para hacer frente a los cambios 

y facilitar el aprendizaje social en la cooperativa agroecológica. Así, la resiliencia social como 

categoría a analizar, resulta un punto de partida para aquellos investigadores que busquen 

documentar a fondo la correlación entre la resiliencia social y ecológica en el campo cualitativo 

del escenario mexicano. 

La evidencia empírica del trabajo de campo mostró que Las Cañadas no es una propuesta 

explícita de soberanía alimentaria ya que no muestra interés por fortalecer la dimensión política. 

Como se mostró en el documento, la cooperativa agroecológica únicamente aspira a la seguridad 

alimentaria de los socios y, además, desea romper lazos con todo el sistema gubernamental del 

país. Aunado a esto, anhela un cooperativismo autogestivo que los aleja de las aspiraciones por 

cambiar los sistemas alimentarios y las políticas alimentarias mundiales. En este sentido, en Las 

Cañadas se cumple con el objetivo de seguridad alimentaria, definida como la “situación existente 

cuando todas las personas tienen en todo momento el acceso físico, social y económico a 

alimentos suficientes, inocuos y nutritivos que satisfacen sus necesidades y preferencias 

alimentarias para llevar una vida activa y sana” (Derecho a la Alimentación. Urgente, 2013).  

No obstante, a pesar de que en su discurso no manejan el concepto de soberanía 

alimentaria, gran parte de las prácticas cotidianas y decisiones dentro de Las Cañadas conciernen 

más al paradigma de la soberanía alimentaria que al de la seguridad alimentaria. Por lo tanto, es 

posible afirmar que su objetivo abarca implícitamente metas de soberanía alimentaria, 

definida como “el derecho de los pueblos a alimentos sanos y culturalmente adecuados, 

producidos mediante métodos sostenibles, así como su derecho a definir sus propios sistemas 

agrícolas y alimentarios. Desarrolla un modelo de producción campesina sostenible que favorece a 

las comunidades y su medio ambiente. Sitúa las aspiraciones, necesidades y formas de vida de 

aquellos que producen, distribuyen y consumen los alimentos en el centro de los sistemas 

alimentarios y de las políticas alimentarias, por delante de las demandas de mercados y empresas”. 

 Concordando con esta definición de la Vía Campesina (2013) y estableciendo un diálogo 

con Vandana Shiva (2003) y Miguel Altieri (2009), en este trabajo se entendió por soberanía 

alimentaria: “El derecho universal de cada región a mantener y desarrollar su capacidad para 

producir cultivos de alimentos básicos con la correspondiente diversidad productiva y cultural
38

, 

haciendo hincapié en el acceso de los agricultores a la tierra, las semillas y el agua mientras se 

centra e la autonomía local, los ciclos locales de producción-consumo, la energía y la soberanía 

tecnológica, así como las redes agricultor-agricultor; mismo que surge como una propuesta 

genuina (política, ética, económica, social, cultural y ambiental) de las organizaciones no 

gubernamentales y de los movimientos sociales”. 

Finalmente considero que Las Cañadas es una cooperativa agroecológica sui generis, que 

conscientemente desafía a la sociedad mexicana a proteger y conservar sus ecosistemas, a 

fomentar el campesinado agroecológico pero, más aún, a cuidarse a sí misma, como seres humanos 

contenidos en la naturaleza. 

 

 

                                                
38 El sentido de comunidad, el control de las tierras, la distribución justa de bienes, y el pleno acceso a la tierra y a los 

recursos para producir alimentos.  


